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A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

REVISTA DE LA BIBLIOTE­

CA, ARCHIVO Y MUSEO 
Año X X m Enero, 1954 Núm. 67 

EL ENSANCHE DE MADRID EN TIEMPOS 

DE ENRIQUE IV Y JUAN 11' 

LA URBANIZACIÓN DE LAS CAVAS 

I-

METODO Y FUENTES 

H! deseo de investigar los oríE^enes de la Plaza Mayor nos llevó 
a hacer el estudio detallado de un documento que contiene nna rela­
ción de censos que diversos vecinos de Madrid habían de pagar al 
Concejo de la Villa por la ocupación de tierras y solares pertene­
cientes a los «Propios- de ella. Completando los datos de la escueta 
relación con otros documentos, que vamos a detallar, hemos conse­
guido encontrar algunas noticias, que creemos interesantes, sobre la 
forma, lugares y modo de expansión de Madrid durante el reinado 
de Juan II y Enrique IV' . 

' Véanse las i lua l ra t iones de este t rabajo en las págs . 5, 3ú, 33, 33, 34, H5, 3S, 3S y 43. 
í Es te trabajo es una base previa pa ra el estudio de la c^iLvaclura de [oa a r raba les 

madri leños primiilvo.s: Sama Crus, Kan M a n í n }• San Glniís. En atro daremos noticias 
sobre la formaci ín de la Plaza Maj'or, que vienen a completai" lo aquí O'^puesto. Al 
mismo tiempo, la locaüzación de parajes y propietar ios cünti§:uos a las mural las de la 
aVillaff Her\'"irá de aportación para e! estudio que de la corea vienen haciendo otros 
invest igadores . 
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El documento de que hablamos constituye la mayor entre las 
más antiguas relaciones de vecinos de la Villa de Madrid, y las perso­
nas en ellas incluidas forman parte de las más destacadas de la Villa, 
porque, como veremos, aunque los solares abundaban, la mayoría 
de ellos y los mejores se concedían por el Concejo a las personas 
importantes. Precisamente en estos años de que nos vamos a ocu­
par, 1450 a 1-170, Madrid cambia rápidamente de fisonomía por la 
protección que le dispensó Enrique IV y por una marcha ascen­
dente, que no puede menos de notarse, en los últimos años del 
reinado de Juan II. En esta época, el Concejo repartió con mano 
larga los solares situados en los terrenos que todavía conservaba 
como propios. Eran éstos, precisamente, los que bordeaban las mu­
rallas del que tradicionalmente se llama «segundo recinto»; es decir, 
las que iban desde la Puerta de Valnadú hasta Puerta Cerrada, y de 
allí a la Puerta de Moros, etc. En este trabajo nos ocuparemos sola­
mente de la parte oriental de Madrid, que es la que siifrió mayor 
extensión, y se dcnomijiaba en los documentos «Arrabal-. 

Con anterioridad a la época de Enrique IV no había en esta 
parte una masa continuada de edificios, sino tres núcleos entorno 
a las iglesias de Santa Cruz, San Ginés y San Martín, correspon­
diendo la mayor densidad de población a las proximidades de la 
Puerta del Sol. Entre las casas del arrabal y las cavas, el Concejo 
se había reservado la propiedad de los terrenos por dos razones: la 
primera, seguramente, de orden militar, para facilitar la defensa del 
recinto, y la segunda, porque las partes próximas a las puertas eran 
utilizadas a la vez como eras y mercados, y las que estaban más 
alejadas, como muladares. Pero la excelente posición de estos sola­
res hizo que se fuesen situando en ellos casas humildes, primero, con 
o sin autorización del Concejo; después, las de caballeros, letrados, 
arrendadores de rentas y abastecimientos, notarios, procuradores 
y, en general, todas las gentes de segunda fila que tenían influencia 
entre los regidores y entre los pocos que acudían con frecuencia 
a las reuniones del Concejo y dominaban la Villa. Esto último debió 
de ocurrir, como es natural, en muy breve tiempo y muy poco antes 
de la fecha de la relación de censos de que nos ocupamos. Afirma­
mos esto por dos razones: en primer lugar, poi'que algunos solares 
fueron dados a personas que sabemos vivían a principios del siglo xv, 
mientras que otros se dieron a sus hijos o a gentes que vivían todavía 
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1.—Alcázar. 
2 . - San Miijuel de hi SÍIETÍI. 
3.—Puente. 
4.—Camino real del rio a l a diente de l;i Priora. 
5.—Embalse para ei riego de las hncr ta i . 
6. —Fuente de i:i Priorn-
7.—Torre de los Huesos. 
8.—Puerta d c V a l n a d ú . 
9-—Puente del camino de Sanio Domingo, 

10. —Muladar de la cá rcava de Sanco Domlngo-
II.—Barranco y liupria de Alcocer , 
12. - T o r r e s de la cerca del ar t i ibal o iiialsiyas. 
13.—Pilar viejo. 
14.—Fuente de las HontaniUas, de Valnadü o CaFlos, 
Ifj.—.'Vrroyo del ,-\renal de San Ginás, 
16.—Puerta de Santo Domingo. 
17.—Probable dirección de ia cerca del ari 'abal en estLi 

época, 
18,—Trabado de ía puebla del monaster io de San Mar­

tín 5' parroquia de SLin Gincs. 
ly.—Iglesia V arrabal de Santa Cruz. 
2U.-Cerca primilLva del ar rabal de S a n i a Crun. 

21.—Segunda cerca del mismo a m i b a l y del barrio 
ntievo-

'Tojeras del barr io nnevo. 
Barrera de cierre del ejido y e) a r r a b a l de SantK 

CruK 
-T,.an;una de Santa Cru i . 
-Laguna de Puerta Cerrada y Pucria Je Moros. 
-Puerta Cerrada. 
-Puer ta de Guadala jara . 
-Foso o cava . 
-Cementerio de los musu lmanes . 
-Igle. ' i iadeSan Mi l l in . 
-Cursos de ;[gua de l a s fuentes de San Pedro y del 

cementerio de S:tn -A-ndrcs. 
;-!2.-Puente l lamado Alcan ta r i l l a de San Pedro. 
33.-Ciis t i l lo . 
;i,l.—Puerta de l a "Vega. 
3S.—Torre de Narigué.s o iMiritdor del Campo del Rey>. 
36.—Solares cedidos antes de 1453 y hospital de l a 

Merced, 
37. —Muladar del Campo del Rey, 
38. —San Lázaro. 

22,— 

2 3 . -

34. 
35. 
26. 
37, 
28. 
39. 

ai. 
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al final de la centuria; segundo, porque queda constancia de dona­
ciones de solares, de fechas muy próximas, referentes a solares muy 
próximos también por su situación, como si hubiese habido algo de 
sistemático y de deliberado en todo esto, o por lo menos, como si los 
regidores se hubiesen decidido en algún momento a tolerar la pobla­
ción de determinadas zonas. El delimitar éstas no es tarea fácil; pero, 
en cierto modo, esto es principalmente ¡o que nos proponemos en el 
presente trabajo, y el documento de que nos vamos a ocupar es de 
excepcional interés, por ir ordenado con arreglo a la topografía del 
terreno y por llevar señalado el valor del censo de cada finca, lo que 
contribuye a determinar también su situación y otras circunstancias. 

Hemos podido observar también que muchas de las casas rese­
ñadas son contiguas, lo cual prueba que se edificaron en fechas muy 
próximas y sobre terrenos totalmente vacíos. La segunda razón que 
tenemos para hacer estas afirmaciones es que, tratándose de terre­
nos comunales o de muladares, no pudieron ser poblados de una 
manera individual y aislada. Finalmente, por tesiimonios de los 
siglos XV y XVI, algunos de ellos acias del Concejo, hemos visto no 
sólo la población deliberada de ciertas zonas de la Plaza Mayor, sino 
también la edificación de casas a expensas del Concejo para ,ser 
alquiladas después a particulares, como ocurrió también en la Plaza 
Mayor en la acera de la actual Casa de la Panadería y en parte de 
las próximas calles. Estas donaciones de lo que podríamos llamar 
la segunda etapa en el proceso de urbanización, fueron gratuitas 
y anteriores al ano 1453. Con la vida que las partes nuevamente 
pobladas iban adquiriendo, las personas más poderosas ocuparon 
también solares, generalmente en los sitios mejores y más próximos 
a la muralla, con lo que la población se fué concentrando y haciendo 
compacta, y al quitar a las partes reservadas a ten-enos comunales 
nuevos trozos, se fueron dibujando plazas de forma irregular, pobla­
das por personas importantes y que conservaban, sin embargo, un 
carácter y fisonomía rurales. Estas últimas casas fueron concedidas 
por el Concejo mediante el pago de censos, por cierto muy módicos. 

Creemos que se pueden distinguir, por tanto, tres etapas en la 
población de los terrenos contiguos a la muralla; 

Primera. Una época de ocupación ilegal (o meramente con­
sentida) por edificaciones ligeras, provisionales y humildes {moros 
y judíos principalmente). 
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Segunda. Una época muy breve de donaciones gratuitas, pero 
sistemáücas y inuj' numerosas, hechag generalmente a vecinos que 
ya tenían otras casas. 

Tercera. Donaciones mediante un censo de los terrenos más 
céntricos, que hiabían quedado sin poblar y que son ocupados por 
las personas más influyentes. 

El año 1453 fué decisivo para la orgam5:arión administrativa del 
Concejo de la Villa de Madrid. Por muchas causas, que no son de 
este lugar exponer, se vid agitada nuestra ciudad por violentas dis­
putas entre los distintos bandos y entre los regidores del rey y los 
vecinos. Los documentos hablan incluso de violencia: -escándalos 
e boUicios e muertes e ícridas de ommes e fuerijas e injurias e fur­
tos e robos e otros delitos e maleficios e ynsultos e osadias e atrevi-
mientos- no castigados; y de poco respeto a la justicia del rey, «por­
que los alcaldes e justicia de la dicha villa han seydo y son rremisos 
e nigligentes en executar la mi justicia». Juan II, por este motivo, 
dio comisión al licenciado Alfonso Díaz de iMonialvo, un oidor de su 
Consejo, más tarde avecindado en Madrid, para que, suspendiendo 
de sus funciones a las justicias ordinarias y pacificando a los culpa­
bles, pusiese orden en e) Concejo, obligando a salir de la ciudad, si 
fuere preciso, a quienes pudieran impedirle su tarea. Lo dispuesto 
por el rey en esta cédula, de fecha 3 de septiembre', se-cumplió 
efectivamente, y además de la conocida sentencia de Montalvo, que 
regulaba el funcionamiento interno del Concejo, el rey mandó hacer 
una información de los -términos, dehesas e solares e tierras de pan 
llevar e abrevaderos e otras cosas» usurpados con motivo de las ban­
derías que habían ocupado la Villa. En la comisión de lecha 11 de 
octnbi'e se dice que la querella famosa entre los caballeros y los re­
gidores tiene por fundamento, además de la elección y nombramien­
tos de oficios concejiles, otras cuestiones de carácter económico, 
como son el establecimiento de precios en los mantenimientos, la 
imposición de derramas y, precisamente, la donación de solares-. 

Es indudable que el i'eparto de numerosos terrenos en el arrabal 
fué causa principal de todos estos disturbios. Al final, el rey ordenó 

' TimoCüo Domingo P¿ilaciOf Docrivientos del Archivo Goieval líe ¡u V'illíi de Ma­
drid jMiiddd, 1TO7), tomo II I , pág:s. 131; y sigs. 

- Domingo Pahicio, Díii'miientoí, lomo III, pSg. ISil. 
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por una nueva cédula, de fecha 26 de noviembre de 1453, que se con­
serva copiada en los Libros de Cédulas del Concejo^, que Montalvo 
y las autoridades municipales hiciesen una relación de los terrenos 
donados en el arrabal de la Villa, haciendo constar lo que pag-aban 
de censo con anterioridad y lo que en lo sucesivo habían de pagar, 
mai^dando también que todos estos solares pagasen censo. Asi se 
hizo con fecha 2 de agosto de 1454, y el borrador del acta levantada 
es el documento que nos sirve de base en este trabajo'. (No se con­
serva el original, aunque sí varias copias.) 

Como se trata de un documento de carácter Judicial, está hecho 
con sumo cuidado, y las valoraciones de los censos, todos ellos nue­
vamente impuestos, resultan una tasación uniíorraemente hecha que 
da un índice de valoración de los terrenos Y ayuda a localizar las 
casas censadas, resolviendo muchas dudas acerca de la dirección en 
que van enumeradas. Otras relaciones de censos no guardan nin­
gún orden determinado; pero ésta, si, como prueban las frases -en 
linde destas desuso*, «cerca desia-, y algunas referencias al lugar 
en que se hallan algunos edificios para su mejor identificación. Con 
ayuda de las minutas de escribanos del Concejo, de que vamos a 
hablar en seguida, y de otros documentos, hemos podido compro­
bar el orden que llevan, y casi siempre la dirección en que van enu­
merando las casas, con lo que podemos saber qué partes estaban 
pobladas, cuáles se poblaron entonces j qué estimación tenían los 
terrenos. 

Para mayor claridad liemos trazado un croquis, donde de ma­
nera aproximada aparecen localizados los distintos propietarios y la 
forma de las calles'. Si observamos que los valores de los censos son 
de 50, 4ó, 40, 30, 20 y 10 mai^avedises, y que no se hace la tasación 
con pretensiones de exactitud, nos daremos cuenta que se atiende 
más bien al sitio que a la extensión de las casas censadas, con lo 
cual se eliminan muchos posibles errores en la localización, porque 
las casas contiguas suelen ir lasadas con el mismo precio. 

Para determinar la dirección en que se van enumerando las 
casas 1' para situarlas en el plano nos hemos tenido que valer de 

' Cédulas, Hbrcí C, íol. 17 r. a 18 v, 
' Archiva i.': Seorotavla, .í-l'll-ii6 bis. (Escri to en leLni a-üUcii curs iva del s le !" xv.l 
= VtíanBc ñguras 7.'', 3." j ' y . " 
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Otra fuente muy importante: los Libros de Minutas de escribanos 
del Concejo. Son libros que contienen en borrador notas para las es­
crituras pasadas ante el escribano del Concejo, y son de tres clases. 
En primer lugar, las particulares (ventas de fincas, alquiler de casas, 
operaciones mercaniiles de todas clases), que son las más interesan­
tes para nosotros por contener noticias de las casas vendidas, com­
pradas o alquiladas, con expresión de las liraitrofes, sus propietarios 
y parroquia o colación en que se hallan. Cuando la proximidad a la 
Plaza Mayor, a la cava o a otro lugar fácilmente idenliñcable se 
combina con los datos de la relación de censos u otra fuente cual­
quiera, permite situar no sólo la casa en cuestión, sino también las 
próximas. Además, las escrituras particulares dan idea de la profe­
sión y medios de vida de los madrileños que figuran en la relación, 
asi como de la existencia de barrios y plazas. 

Un segundo tipo de escrituras son actas levantadas con motivo 
de la actuación de los alcaldes en la administración de justicia, y no 
tienen gener'almente interés para nuestro propósito. Por último, las 
actas de sesiones y acuerdos del Concejo que figuran intercaladas 
en estas minutas pueden ser accidentalmente aprovechables, y ofre­
cen el más antiguo cuadro de la vida y costumbres de nuestra Villa. 

Desgraciadamente, no forman las Minutas de escribanos un 
registro continuo, parecido a un protocolo notarial, puesto que 
faltan varios años: precisamente, de! 1453 al 14^6, los años que corres­
ponden a los sucesos de que hemos hablado antes. Faltan, por tanto, 
las más recientes donaciones de solares, y es preciso esperar a la 
venta o alquiler de la casa para conocer la parroquia a que perte­
necen. En los alrededores de la Plaza Mayor confluyen las colacio­
nes de San Miguel, San Ginés y Santa Cruz, con lo cual conocemos 
siempre, o casi siempre, en qué parte de la Plaza está situada una 
casa determinada. Lo mismo ocurre cuando es próxima a la cava; 
pero es casi imposible localizarlas cuando una finca situada sobre 
una calle cualquiera pertenece a parroquias como San Ginés y Santa 
Cruz, muj' extensas, porque en las minutas no se nombra nunca la 
calle, puesto que sólo miij' pocas calles tenían nombre. 

Como las más antiguas minutas son del año 1449, no podemos 
dar más que muy escasos dalos cronológicos que sean seguros. Por 
tanto, sólo podemos ofrecer casos típicos, y no la totalidad de los 
hechos. Pero juzgamos que será, sin embargo, suficiente. 
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Una tercera fuente es también importante: son las relaciones de 
pecheros, formadas con motivo del reparto de las derramas conce­
jiles. Empiezan a ser una serie continua va en el año 1484, y resultan 
muy tardías para nuestro propósito, porque la propiedad de las 
lincas y sus vecinos varia mucho en el espacio de una generación. 
Pero tenemos una relación, correspondiente a 'la colación de San 
Miguel de ios Octhoes, precisamente del año 1453, en la que figuran 
muchos de los pi^opictarios de casas de ía Cava de S;m Miguel. Del 
año 1468 tenemos otra relación de pecheros de la colación de San 
Justo. Por todo esto, los datos referentes a la población de las cavas 
y la Plaza Mayor resultarán muy exactos y comprobados por varios 
documentos. A estas zonas limitaremos nuestro trabajo. 

Desde luego, la mayor luz la dan los planos; pero no se conserva 
ninguno [an antiguo. Para suplir esLa deüciencia es |;)reciso adoptar 
un método inverso, y tomando como base el plano de Texeira, 
puesto que los anteriores son muv poco exactos, ir quitando de las 
zonas estudiadas las partes que por los documentos posteriores 
sabemos que se poblaron después. Para esto nos aj'udarán otras dos 
relaciones de censos: la una está publicada en los Apéndices del 
Primer Libro de Acuerdos de la Villa de Madrid. Es algo menor 
que la relación que nos sirve de base; pero se incluyen en ella algu­
nos solares cedidos más recientemente, y otros aparecen a nombre 
de nuevos propietarios, indicando el antiguo, lo cual permite su 
identiñcacióu. Corresponde al año 1479'. Hacia el año 1.̂ 21 se pobló 
la parte interior de las cavas, y en el año 1510 al 11, varios solares de 
la acera llamada de la Panadería, de la Cava de San Miguel, y frente 
a Puerta Cerrada". Las ca.sas edificadas aparecen en una relación 
muy detallada, que expresa la situación y límites de las lincas y que 
corresponde a los años que acabamos de exponer. 

Del año 1495 tenemos otra relación de censos, más reducida aún 
que las anteriores, pero que permite, por la alusión a los propieta­
rios antiguos, saber quiénes fueron los nuevos poseedores de las 
fincas'. Así, sirven de puntos de referencia para otras escrituras 
más modernas, y se puede a veces tener casi completa la sucesión 
de propietarios. 

' MiUjitefe-ArUlii-'^, Libl'O tll^ Aurcrdos de/ Concejo i/jadriíeiio, tomo I, pá^. 4Í5U, 
' Arch ivo de Sectctariu, ¡Í-137-Ú4 y :i-l,=i(l-4fi. 
' Idenl,3-141-í^1. 
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No todos los ceososM que tenia derecho el Concejo de Madrid se 
conservan en el Archivo; pero existe una nota del siglo xviir, que 
tiene unos sesenta folios, en donde van ordenados por orden alfabé­
tico los censatarios de Madrid hasta el año 15S8. Está tomada la nota, 
principalmente, de los registros del escribano del Concejo Gaspar 
Dávila'. En él se hacen constar los linderos de cada finca, el nom­
bre del censatario, el folio del libro y la cuantía de maravedises 
del censo. 

Si en el plano de Texeira suprimimos las zonas qtic hemos con­
seguido ver que se acaban de poblar, la dirección de muchas calles 
toma entonces un sentido lógico que a primera vista no parecía 
tener, y que permite suponer cuáles son los barrios anteriores y cuál 
la dirección de los caminos más antiguos. 

Teniendo en cuenta la costumbre madrileña de partir cada casa 
entre los herederos, podemos sentar como principio que los lugares 
poblados con casas rauy pequeñas son los más antiguos. Asi, vemos, 
por ejemplo, que en la Plaza Mayor las casas más ¡brandes se en­
cuentran en la acera llamada de los bodegones, a nuestro juicio la 
más moderna, y que, por el contrario, con las ventas y particiones 
de las casas antiguas, algunas muy grandes, que existían en la 
Puerta de Guadalajara, quedaron reducidas en el siglo xvii a casas 
muy pequeñas. 

Un típico ejemplo es la partición hecha de la casa de los Lujanes, 
en 1471, a la muerte de Pedro de Lujan. La casa se partió en dos 
lotes, teniendo necesidad uno de los hermanos, Pedro, de abrir una 
puerta, que es precisamente la gótica que se conserva. De esta cos­
tumbre de partir materialmente lnv, casas en trozos entre los herede­
ros se habla en el Fuero de Sahagún, con motivo de los derechos 
del abad en las particiones. Naturalmente, al aplicar este criterio 
a la investigación, hay cjue hacerlo en sentido amplio y solamente 
como un indicio mientras no haya pruebas en contrario. 

Hubiera sido casi imposible de entender la dirección de la pri­
mitiva relación de censos sin la ayuda del plano de la Plaza Mayor 
correspondiente al año 157S, descubierto por el señor Iñiguez y pu­
blicado en esta misma REVISTA e n e l número de 1950'. Aparece en 

,̂ A rch ivo de SccTctEiría, 'l-fe-ia. 
í Franuisco Jfiiguoi AluircEif fiínfi de Herym'u y las re/oriitas en el Mitdrtd de 

Felipe JI. REVISTA DE 'LA BintioTEtA, A R U I I V O V MUSEO, afio ISSO, pág. lU-l. 
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este plano !a Plaza Mayor en su forma anterior a la retoi^ma llevada 
a cabo en 1618 por Gómez de Mora. Recordamos al lector que la 
Plaza no tenia forma cuadrada, sino de trapezoide, y que la acera 
occidental iba en dirección oblicua a la que actualmente tiene. Esta 
fila de casas era concéntrica con la dirección de la Cava de San 
Miguel y la de la muralla. En la acera norte de la Plaza sobresalían 
un par de edificaciones, separadas por un estrecho callejón. E.stas 
casas se construyeron en tiempo de los Reyes Católicos, y tienen 
una historia muy larga, de la que nos ocuparemos'. 

En la época de Enrique IV", la acera oriental no formaba uua 
línea seguida de casas, sino que se internaba la Plaza Mayor en una 
rinconada qtie había cerca de la calle de la Sal. La Plaza Mayor se 
prolongaba en ios siglos xv y XVT hacia la plaza de San Martín, 
porque no existía tampoco el grupo de casas que está entre las calles 
de Postas y Atocha. 

El plano de Dewitt es de muy poca utilidad, por ser muy inexac­
to. En cambio, lo son mucho la Planimetría y el plano de Espinosa, 
publicados, entre otros sitios, en la Gula de Afadrid de Fernández 
de los Ríos, Allí aparece la numeración que en el siglo xvnr tenían 
las manzanas de Madrid, y en este trabajo las citaremos con arreglo 
aes te número'. 

' Vfísise figura 3. '̂' 
' Apai'ftCií iiuUcad;^ con números ronjanos en LEIS [I^UL'EI^ 7.'^, 8,'' y ^.^ 
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II 

LA DONACIÓN DE SOLARES 

Hemos hablado ya acerca de la donación de solares. Veamos 
algo más antes de entrar en materia. La costumbre de hacer estas 
donaciones debe de remontarse a los primeros tiempos de la repo­
blación de la ciudad, ya que no se trataba sólo de donaciones de 
solares, sino también de predios agrícolas en tierras y villas muy 
alejadas del casco de la urbe, pertenecientes a Madrid. 

Esta costumbre de donar solares en Castilla aparece documen­
tada ya, desde los tiempos de la conquista, en los Fueros de Toledo 
y Cuenca. En Toledo se dio ;i ios conquistadores un lote de tierras 
y propiedades llamados -cortes", todos ellos iguales. Los caballeros 
que se ausentaban perdían su lote. No sabemos si en un principio el 
Fuero Toledano, llamado de los Castellanos, rigió en Madrid; pero 
aunque asi no luese (cosa poco probable), se comprende que debió 
de implantarse en nuestra ciudad una costumbre análoga, y que de 
ahí datará la costumbre de hacer estas donaciones. 

Concretamente aparece regulado esto en el Fuero de Cuenca, 
donde se exige a los vecinos que edifiquen dentro del plazo de un 
ano el solar concedido, lal como más tarde se dispuso en nuestra 
Villa, aunque el plazo era de dos años. 

En Madrid las donaciones son meramente gratuitas, sin que 
conste contraprestación de ninguna clase por parte del que la reci­
be, y se otorgan bajo la fórmula de «iiijieron gracia e donación». 
Se encabeza el asiento en la minuta del escribano con la frase «Ayun­
tado el Concejo», y se citan los regidores y personas presentes, que 
no suelen ser muy numerosas, por cierto. A veces aparece también 
otro asiento distinto haciendo constar el amojonamiento del mismo 
solar. Esto estaba encomendado a dos regidores, que en los tiempos 
de Enrique IV fueron el licenciado Fernando de Monzón y el bachi­
ller Alonso de las Risas, y más tarde el comendador Suárez y Pedro 
de Vargas. Estos regidores eran casi siempre los mismos, y no 
debían de estar sujetos al sorteo periódico de fnnciones concejiles. 
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Más tfirde. como ya hemos visto, las cesiones de solares se 
hacen mediante un censo, y se consigna entonces la cantidad y épo­
ca del año en que ha de pagarse. 

El rey, como señor de la Villa, disponía también de los solares 
y tierras del Concejo, por la confusión propia de la Edad Media 
entre la propiedad privada y los derechos leúdales'. En general, 
todas las operaciones económicas del Concejo deberían hacerse con 
autorización del rej", ante quien, en todo caso, podría apelarse. Pero 
a pesar de ser los solares paite de los -Propios- de la Villa, que 
no podían enajenarse sin autorización real, el Concejo por sí solo 
hacía las donaciones, sin que constase en ninguna parte facultad real. 
Por esta razón suponemos que es una costumbre concejil muy an­
tigua, que se remonta a la época de la repoblación de la Villa y que 
cori'esponde a la esencia misma y a las funciones de la propiedad 
comuna], que tiende a que todos los vecinos gocen de los predios 
del Concejo, no sólo en común, sino también con carácter privado, 
bajo ciertas condiciones variables. Esta costumbre de ocupar tierras 
comunales y reducirlas a predios privados se conserva todavía Hoy 
en Navarra. Su razón de ser es evitar la pobreza de los vecinos 
3' que haya gentes en la Villa que carezcan de tierras y casas. 

Como en Madrid para adquirir la condición de vecino era pre­
ciso «tener casa poblada», las donaciones de solares pierden su ver­
dadera razón de ser, ya que se dan a personas que tienen ya otra 
casa. Como, por otra parte, para obtener un solar eran precisos la 
amistad de quienes dominaban el Concejo y tener el dinero sufi­
ciente para edificarlo, porque, según estaba dispuesto, al cabo de 
dos años el solar revertía al Concejo si no había sido edificado, 
resultaba que sólo determinada clase de personas obtenía estas 
donaciones. Por eso los nombres que figuran en la relación de cen­
sos de 1453 son los mismos, poco más o róenos, que figuran en el 
juramento comunal de 1470, en que los vecinos de Madrid se com­
prometen a no consentir donaciones reales de propiedades de la 
Villa". Más adelante hablaremos de estos apellidos. Nos interesa 
ahora sólo destacar que las donaciones de solares se prestaron muy 

• Ln c a n a antes cilatia de Juan II , de Ictha 26 noviembre de 14'J3, dice i q u e d e algún 
tiempo a esla ijavle ^,ii an dado nigunos sucios c .solaría sin i/ií íiceiicia e ahtovidads. 

í T, Domingo Palacio, Docm/iifuCoí, lomo ÍII, pág. ÍS3. 
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pronto a abusos, que trataron de corregirse por distintos procedi­
mientos. De la intervención del rey en este asunto y de los distur­
bios de 1453, ya hemos hablado; pero debemos añadir que más tarde, 
en 1512, el Concejo de Madiid hizo una especie de reglamentación 
de estas donaciones'. Además de lo dispuesto en la citada carta de 
)iian II de 26 de noviembre de 1453, ordenando que no se dieran sola­
res gratuitamente, sino sólo •:con cargo de censo-*, los regidores de 
Madrid disponían que no pudieran hacerse cesiones de solares sin la 
intervención del seismero correspondiente al lugar donde estuviera 
enclavado el solar. Se establecían también el plazo de que hemos 
hablado para edificar el solar, y el área máxima que podía tener. 
Contra el reparto de solares hecho en la plaza de San Salvador 
después de su ensanche, llevado a cabo tan sólo por el corregidor 
y el bachilleí' De las RÍ.IRS, protestó, efectiva mente, el seismero, 
y consta su protesta en las Mimitas de escríbanos, donde figuran 
tanibién dispo.siciones cu el mismo sentido de que hemos hablado. 
Asimismo, según lo dispuesto en la concordia de Montalvo, los caba­
lleros y escuderos tenían derecho a estar presentes a las cesiones de 
solares, y ya hemos visto cómo en la carta de comi.sión que dio 
a este oidor Juan II se habla de la reclamación que en este sentido 
hicieron los caballeros. El serles reconocido este derecho prueba su 
existencia anterior a la dicha sentencia; pero en la práctica no asis­
tían a estos actos. Los escribanos del Concejo tienen la costumbre de 
citar en las actas de cualquier acuerdo del Concejo, ya desde esta 
época, detrás de los nombres de los regidores, los caballeros, escu­
deros o representantes de los pecheros que asistían al acto, y en 
algunas de las donaciones vemos que asisten al Concejo, incluyendo 
los regidores, tan sólo cuatro o cinco personas, que van citadas por 
sus nombres. 

Al final del siglo xv, la enajenación de .solares por el Concejo se 
regula completamente, y se otorgan por el régimen de -postura'; 
es decir, se conceden mediante subasta a! mejor postor. El trámite 

' I^íbros de Acuerdos. Acuerdo de 2i de septiembre de 15i2. Ya antes tenían viden­
cia estELS condiciones. Las principales eran las .signienlcsi lapíar v cercar c¡ soiar en el 
plaío de un afio, ediii^arlo en el plaio de do.s y residir en ia casa construida. Si durante 
dieií años no residía en ella su propietario, revertiría al Concejo, El propietario podía des­
tinar el solar a lo que quisiera. Podía traspasarse también a otro, (Mintilas de escriba­
nos, tomo II, foL 429.) 
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es el siguiente: el vecino se presenta en el Concejo y hace saber sii 
deseo de ocupar determinado solar, ofreciendo una renta anual de 
maravedises. El Concejo oye la petición y la hace constar en acta. 
En caso de ser digna de tenerse en cuenta, se pregonan en las plazas 
públicas la petición hecha y la "postura» de maravedises ofrecida. 
Si no hay nadie que la mejore, se otorga la concesión, y si alguno 
ofrece más, se vuelve a pregonar la nueva oferta. 

Puede ocurrir que la parte intei-esada en enajenar los solares 
sea el Concejo, por tener que buscar fondos para alguna obra o edi­
ficio público. En ese caso, el Concejo tomaba a censo el dinero nece­
sario y lo pagaba con la renta que le producía, una faja de solares 
enajenados a cambio de una renta de maravedises. Así ocurrió, 
como veremos, con los solares de la Cava de San Miguel. 

El trámite seguido es casi el mismo: se pregonan en las plazas 
piiblicas los solares que van a ser cedidos; se reciben en el Concejo 
las ofertas, después de hacer la citación a los interesados para un 
día determinado. Recibidas las 'posturas", se designa otro día para 
que dos regidores y un alarife de la Villa hagan sobre el terreno el 
amojonamiento de los solares concedidos. Con frecuencia, no se 
hacen el mismo día ni todas las posturas ni todos los señalamientos 
de linderos. Lo que no falta nunca en el Libro de Acuerdos es el 
acta de señalamiento del solar, aunque no se detallen siempre las 
medidas y los linderos. 

En general, no era difícil conseguir un solar. Sobre todo, lo que 
era muy frecuente era la concesión de terrenos para ampliar los 
ediíicios que ya poseían propietario y que tenían próximos terrenos 
inútiles y abandonados, o plazoletas y calles anchas, pues en esta 
época empiezan a concederse permisos para construir soportales; 
no cediendo terreno a la calle pública, como algunos han creído, 
sino, por el contrario, ocupándolo. De esto tenemos varios ejemplos 
en la primera relación de censos, en casas que localizamos en la calle 
de Toledo. En 1478, el Concejo concedió a Juan Alonso de Villamad, 
padre de Juan de Oviedo, el secretario del rey, un nuevo permiso 
para ampliar su casa y hacer portales; ya antes se le había otorgado 
«un portal saledizo en el suelo del Concejo» en el «camino que va 
a la Puerta de San Millán''; ahoi'a se concede a todos les vecinos de 

^ Mtíiicías de esci'ihniios, lomo 111, folios 170 y 171 v,, 31 mayo de 147S, 
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las casas contiguas el mismo derecho, para que la calle quede ali­
neada. En 1453 se dice en la relación de censos que Pedro Alvarez, 
escribano; Juan de Oviedo y otros pagan censo, por un «saledizo' 
o por «meter un pedazo de suelo* en .sus casas. Más corriente aún es 
la concesión de corrales en las traseras de las casas, sobre todo, las 
próximas a las cavas o en las afueras de la ciudad. Es- muy frecuente 
también que se concedan los rincones («esgonzes') de las calles y los 
solares de edificios arruinados, para que no se conviertan en mula­
dares, como ocuiTe con las carnicerías viejas'. 

Ya hemos dicho en qué partes de la ciudad se concedieron los 
solares en tiempo de Juan II; después se conceden en las afueras; 
generalmente, en lugares malos, aprovechando rincones y desnive­
les bien situados, pero poco aptos para edificar. Así, por ejemplo, en 
la Puerta de la Vega. 

En tiempo de los Reyes Católicos se dice en un acuerdo del 
Concejo que ya no hay sitios en la Villa que se puedan conceder. 
Pero esto no significa que todo el ten^eno de muros adentro del 
llamado 'tercer recinto» forme ya una masa compacta de edificacio­
nes, sino que, siendo éstas ya muy numerosas, los regidores no 
tenían in mente ningún espacio grande que destinasen a ser poblado 
y repartido. Consecuencia de esto es que se otorgan ahora solares, 
suctiinbiendo a presiones muy fuertes, en las plazas mismas o en 
calles anchas, que quedaron después tortuosas y estrechas. 

No sólo el Concejo concedía solares. Los reyes, a título de 
dueños y señores de Madrid, expedían cartas concediendo sitios en 
lugares vacíos, sin tener en cuenta los planes de población del Con­
cejo, Que las cartas reales en este sentido no eran una mera cuestión 
de trámite, sino una intromisión molesta al Concejo, lo prueban 
varios incidentes. Aparte de la resistencia que presentaron los ma­
drileños a Jas enajenaciones de pi'opiedades en el año 1470, en tiempo 
de Enrique IV, y de las que ya hemos hablado, en el año 1460 este 
rey debió de tener la idea de suprimir la llamada plaza de la Leña, 
actual Plaza Mayor. El rey concedió a Juan de Castro un solar en 
medio de este lugar; pero el Concejo le concedió otro «en enmienda 
e satisíacion de un solar que! Rey Nuestro Señor le fiso merced en 

' Asi , por ejemplo, el solar entregado al regidor Diego González de Madrid, en el 
ano iA'&b, a la espalda del lugar que hoy ocupa la P r imc ia Casa Consisioria!. 
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lii plaza de la leña porque era la dicha donación en yran 
perjuysio de la dicha Villa-. Estaba este otro solar, según creemos, 
en la acera de los bodegones de la Plaza Maj'or, junto a la casa de 
Juan de Lujan (el Baswrdo), donde la Villa había señalado espacios 
a otras personas imporLantes'. (Véase número 3, figwa 3.̂ ) 

Los solares de junto a la Puerta de Guadalajara y Plaza Mayor 
fueron siempre muy codiciados, y acabaron por cortar la antigua 
plaza de la Leña cuando, en tiempo de los Reyes Católicos, los 
regidores no resistieron la presión real. 

La oposición entre los planes urbanos (si los tenían) de los reyes 
y los del Concejo queda clara en el acta del 25 de enero de 1460, en 
que el corregidor promete que la plaza de la Leña y -el mercado-
no se darán ^a persona alguna por donación nin en troque nin en 
otra manera, salvo que íinque plaza publica pa]"a vender en la dicha 
plaza leña e paja y en el mercado todas las mercaderias que en el se 
vinieren a vender». Ordenaba también el corregidor que se demo­
liesen las casas que pudieran ser alli edificadas, salvo las que ya 
tenían concedido el solar'. 

' E l rey revoca las conccsíonea di; rnontüü propiedad del rey y del Concejo, o l¿ii 
licencias pai'a ahedificar en suefo.'i de 3a vUla casas ni oíros liedificioií ;iunqiie sean tludos 
por el dicho señor r e y t , (Miinitas de escribanos, tomo II , pág. 115.) El incidente de ia casa 
de Juan de Castro, en Minitlas. tomo II , fols. 409 v. y Í1I3 r. 

^ Miiirtías de inscríbanos, tomo 11, fol, 'Jü9 v. 
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I I I 

«LAGUNAS- V MULADARES 

Carlos Carabronero, al hablar de la Plaza Mayor, dice que anti­
guamente se llamaba «las lagunas de Lujan». Nosotros no hemos 
visto nunca este nombre en los documentos, y sin embargo, no du­
damos de que se le haya aplicado alguna vez, entre los muchísimos 
que la Plaza .Mayor ha tenido en su larga como interesante historia. 
Tanto más interesante, cuanto que con ella está ligada la historia 
urbana de todo el Madrid medieval cristiano. 

En e! siglo xvr figura en los documentos la plaza de Santa Cruz, 
hacia la parte vacía que construyó Felipe II, con el nombre de «la­
guna-, con la frase «en el sitio donde era laguna»'; y aun antes, 
en el final del xv, aparece la donación de un «pedazo de suelo a la 
laguna-^, que nosotros identificamos también con este mismo lugar, 
aunque, como veremos, existían otras 'lagunas». Anticipemos que 
estas lagunas eran simplemente descampados propios del Concejo 
y situados próxinios a las puertas, donde los habitantes de Madrid 
echaban sus basuras. La Plaza Mayor no tuvo rango de plaza impor­
tante hasta bien entrado ei siglo xvi, porque la principal de Madrid 
se consideraba, y se consideró siempre, la plaza de San Salvador 
o de la Villa. Solamente después de las obras que llevó a cabo en 
ella Felipe II cobró la Plaza Mayor rango, aunque la vida comercial 
la hubiese hecho mticho antes, desde luego, la más importante de 
todas. 

Si añadimos a todo esto que hacia la plaza de Santa Cruz tenía 

' . '^tcüivo iñe Sücreíaria, S-lSi-S?. Libios d¡> Acneidos, sesión del 20 de agobio de 
1531, tomo Xj fol. 359. E l acuei"do de deshacer LEL lai^una de Sanca Cruz en abril de 1^17, 
Libros lie Acuerdos, tomo VII , fol. 19̂ 1 v . 

= Licenc ia pa ra hacer un portal en su casa, ént renle de la ttlagunai, a Mae.itra 
Alonso, her rador , Libros de Acuerdos, S de marzo lie 1J93, tomo III, fol. 40 v. Otra Ucen­
cia cky,ndo lanibitin. la ila^unaT a la casa de Pedro Franco , conilgua. Libros de Actferdús, 
2S de septiembre de 1^90, lomo IV, íolio Í23. És ias caaa^ se citan en los linderos de la 
escr i tura 3-13/.37, que ci tamos arriba. 
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un Juan ds Liijáii una casa en esta parte' , la denominación de lagu­
nas de Lujan no ofrece duda. 

Pero antes de nada es preciso indicar que no era ésta de la Plaia 
Maj'or la única 'lai^unas. Documentos del siglo xvi y finales del xv 
nos hablan de las lagunas de Puerta Cerrada= o de la Puerta de 
Moros, que en mi opinión eran la misma, así como de otras en San 
Francisco^ y en la "carcava del camino de Santo Domingo*'. Un 
acaerdo de la época de los Reyes Católicos prohibe arrojar basuras 
delante de la Puerta de Valnadú o en las inmediaciones del Alcá­
zar'. Pero del siglo xv tenemos, en cambio, la mención de un ¡mu­
ladar' en el «campo del re\'*'; es decir, en el espacio comprendido 
entre el 'Castillo" o alcazaba (que se hallaba situado en la parroquia 
de Santa María) y el Alcázar Real ' . 

No cabe duda de que muladar y «laguna» significan \m esterco­
lero, aunque quizá haya alguna diferencia, que no conocemos, entre 
una palabra y otra. Respecto de la laguna de Puerta Cerrada, apare­
ce llamada en 1452 unas veces -laguna» y otras muladar. Los dos 
documentos se refieren a un mismo paraje: un matadero que desde 
el año 1453 existía cerca del lugar que ocupó el hospital de la Latina, 
y la donación de un solar junto a Puerta Cerrada'. Más tarde hare-

' Año 1460. Minutas de esa ¡hunos, tomo 11, (ul. ÍIOÍ v. Año 14S6, Libros áe Acuerdos^ 
tomo II, folio -Í2. .Más cspl íc i tamente aún, en Libro¿ de Aciie/'dos. Lonio X, fol. 35*), en el 
pasaje jinles citado. Todavia, en el Lihro TIovadado, fol. 123, en la donación a Dlago de 
Jüvei'EL, QuinlanEL i31ce que vivfEL ajuírn de Lujan en ía pla/.a del Arrabal de Madrid, 
cerca de lít Iglesia de SanLa Cru:', jumo a una laguna que en aquel liempo habia en aquel 
¡usars , (Histoiin de Madrid. .Madril, i'íj4, edidiSn Várela , p;lg. 5M.] 

" IVola de censos de Gaspar Dd^üa, .Aicliivo de Secretaría, J-íf-13, Ver folio 2il 
(afio 1Ü17). 

' Ibidein, fols. i y 17 (ano ]o33). La laguna de Puer ta de Moros aparece .simada «por 
bajo de la caía del Peso de ios Costales de la Har ina , donde era laguna a la Puer ta de 
Moros». Ibídeni, íoi, 20. En esce mismo siLio e^taba la de Puer ta Cerrada. Lo único dis­
t into es l a denoniinaciún. 

Mención de l a laguna de San Franc isco acn la plaza de San Francisco, donde e ra 
laguna*, en el censo de la casa de Diego de Madrid, ibldeíii, fol. 7 v. Remite a los 
folios 437 y 435 del original . 

' Afio 1452. Mifiutns, tomo I, fol. 216. 
* Año 149í>. Libros de Actrerdos, tomo V, foí. 155. 
^ En las Minutas de escribanos del año I !6Ü aparece el siguiente acuerdo do los r e ­

gidores; .Dieron un peda-ío de solar en el muladar que estaba en la p l a í a del rey a .•\lon-
so del Valle.» 

^ Véase en el número del año 1951 de esta misma REVISTA el articulo de D. Agust ín 
G. Iglesias I^ns PiterCas Nueva y Vieja de Gnadalajara, etc.. i\ota segunda de la pág. 323. 

" Minutas de escríbanos, tomo I, foÍs. 231 y 29b, 
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mos la Jocalizacidn precisa de este lugar; nos bastará remitir ahora 
al croquis de la figura 8.̂  

Más al Sur, hacia la Puerta de Moros, tenemos otro lug'ar vacío 
muy extenso; la actual plaza de la Cebada. La forma que tiene en el 
plano de Texeira esta plaza nos da una clara idea de lo que debían 
de ser estos ejidos-lagunas; es decir, grandes extensiones de tierra 
que servían también de eras en la época de la trilla. 

Todavía hoy en Málaga se llama el Ejido a un vasto campo situa­
do enti'e dos caminos bordeados de tiras de casas, fuera de la ciudad. 

Por los documentos sabemos que la plaza de la Cebada sirvió de 
era, y asimismo que la Puerta de Moros se abría en las épocas de 
recolección del trigo y de la vendimia', aunque las necesidades mili­
tares y políticas obligaron a tener cerradas las otras puertas, tales 
como la mi.sma Puerta Cerrada. Todavía es típico de los pueblos 
castellanos hacer la trilla en los campos yermos inmediatos a los 
poblados. 

Pero la plaza de la Puerta de Moros, es decir, la plaza de la 
Cebada, no debió de ser nunca muladar. Nos fundamos para decir 
esto en que llaman -muladar de !a Puerta de Moros* al mismo de 
la Puerta Cerrada, como veremos, y en que, además, cerca de la 
Puerta de Moros estaba el cemenierio de los ninstilnianes, que lla­
man los documentos «osario de los moros^. Aparece así nombrado 
en una escritura de trueque que hizo el hospital de la Latina con el 
Concejo de Mad^d^ Probablemente, la Villa tenía compromiso de 
no edificar ni arar en esta tierra, tal como sabemos que se hizo 
en Vitoria con el monte en que los judíos se enterraban. A esto se 
debe, sin duda, la permanencia hasta muy tarde de la plaza de la 
Cebada, mientras que los otros muladares se rellenaron de edificios 
a mediados del siglo xvi. 

El Fuero de Cuenca, otorgado por Alfonso Vlíl , habla de los 
muladares, y dispone que los lugares destinados a este oficio se 
señalen con estacas, y que las gentes no puedan arrojar basuras 
fuera de los límites marcados. Los Reyes Católicos implantaron esta 
misma costumbre en Madrid, o al menos ordenaron que se cumplie­
ra, si ya existia antes, porque -las lagunas-> aparecen nombradas 

Gome/, lílesiiis. Las Puertas Nueva y Vieja de Giradatajara, documento 2. 
Archivo de SecrcLaría, '¿->2(¡-loÍ. 
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con anterioridad. En 1487 se hizo el acotamiento de diversos lugares 
para muladares, señalándolos con un hito, alrededor del cual se 
echaba la basura". Mandaron también estos mismos reyes que no 
se hiciera muladar en donde hoy están las plazas de la Armería 
y de Isabel II ' . 

Todos estos muladares que aparecen a lo largo de las cavas y de 
las puertas del llamado segando recinto de Madrid, recinto amura­
llado principal, formaban un cinturón vacío entre la antigua Medina 
O «Villa., y los arrabales. 

Las lagunas, según el acuerdo que vamos a transcribir, servían 
de receptáculo para las aguas de la lluvia, a la vez que de mulada­
res; sin embargo, la laguna de Santa Cruz, por la naturaleza del 
terreno, que es más elevado que las partes circunvecinas, no podía 
servir para recoger las aguas de la lluvia. Enírenie de la Puerta 
Cerrada quedaba el agua estancada, según se deduce del siguiente 
párrafo; •:... que es menester para reparar el daño que las muchas 
aguas, a causa del estiércol que se echa a la Puerta Cerrada, tiene 
fecho, que dis que el agua que suele yr a las lagunas, de que llueve 
mucho, se mete por la dicha puerta y la tiene derribada y fecho 
dano. = ' Es decir, que el estiércol impedia correr el agua, que había 
de ir a la laguna en lugar de entrar en la ciudad. La laguna debía de 
tener por misión dar agua para el riego del foso de la muralla e im­
pedir que las aguas entrasen por la actual calle de Segovia, que está 
más baja que la de Toledo. Al echar basuras en el foso, las aguas 
no corrían. 

En 1438 esto produjo una verdadera catástrofe, porque fueron 
tantas las lluvias, que algunas casas situadas al sur de la Puerta 
Cerrada se hundieron, según cuenta Gil González Dávila y viene 
a avalar el anterior documento. 

' Libyos de Acuerdos, ífi de junio de ].lfí7> lomo í l , fol. 6Ü i". 
' Aflo 14S9. Liliivs de Afuerduí, tomo V, fol. 155. (Se supiimieron estos mulada res 

al mismo tiempo que lüs tener ia í de hi plaza del Arenal , ) 
^ Ljüi'üs de Acneí'íios. 17 de tíbrll de 1489, íol, ]42 V. 
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IV 

EL HOSPITAL DE LA LATINA Y LA CAVA 
DE SAN FRANCISCO 

Casi el único medio de conocer la antigua estructura del arrabal 
en las proximidades de la plaza de la Cebada lo proporcionan las 
escrituras del hospital de la Latina, que i^evelan un cambio bastante 
importante con respecto a lo dibujado en el plano de Texeira. 

En primer lugar, sabemos que, por iniciativa de la Latina, se 
cegó en 1502 ¡a cava de la muralla', que iba por la actual Cava Baja. 
En aquella época esta calle se conocía con el nombre de Cava de 
San Francisco, o bien Cava de la Puerta de Moros, según la cos­
tumbre de designar las cavas por la puerta que estaba al sur de ellas. 
Las donaciones de solares en estas calles son muy tardías, y los cen­
sos llevan, por lo í;eneral. fechas posteriores al año 15SP. 

Sin embargo, por las escrituras del hospital de la Lalina vemos 
existían ya en la época de los Reyes Católicos algunas casas en 
dirección al puente de Toledo, que formaban una calle que atra­
vesaba el lugar en donde estuvieron ¡os edificios principales del 
hospital'. 

Como es sabido, el llamado hospital de la Latina lo lundó don 
Francisco Ramírez en los últimos aíios de su vida; pero quien verda­
deramente lo construyó lué su segunda esposa, doña Beatriz Galin-
do, en los primeros años del siglo xvi. El hospital había de fundarse 
en unas casas que el secretario tenia sobre el camino que conducía 
a San Francisco, «como van de mis casas a San Francisco, a la mano 
derecha, cerca de San Millán»'. Este camino es desde luego la calle 
de Toledo, y las casas a que se refiere en segundo lugar son, natu­
ralmente, las de la esquina de la Concepción Terónima. La finca alu-

' Domingo Palacio, Doaiinenlos. tomo IV, pág. 7. 
' Archivo de Secretaría, 4-5-13. 
' Doijacióji al hospital de una callcjinílji, (T- Doinjiigo Palacio, DociiineiJíos, 

tomo IV, páfíi. 10 y sigs.) 
' TéstameIIlo de D. Früncisco líamireK. (Copia en Art l l ivo de Secretaria, 5-23ívl.) 
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dida en primer lugar puede identificarse con la número 79 de la rela­
ción de censos de Montalvo del año bi53', que pertenecía a Juan de 
Oviedo, padre de Isabel de Oviedo, la primera esposa del secretario 
Ramírez, Ya en el reinado de Enrique IV, muy pi^óxima a ella, se 
encontraba una casa de Juan Alfonso de Villamad, padre a su vez de 
otro Juan de Oviedo. En fecha 1470 el Concejo le otorgó un solar 
para que sacase unos soportales sobre la calle de Toledo'. De esta 
misma fecha data la concesión de este benelicio a los demás propie-
taiios contiguos. Estas casas, muy próximas a lo que después fué 
plaza de la Cebada, eran todavía en los últimos años del reinado de 
ios Reyes Católicos el extremo de Madrid por esta parte, y avanza­
ban hacia el Sur en punta, como se deduce de las figuras 2.̂  y 3.'' Al 
norte de la punta estaba ei matadero, que daba por su parte superior 
a la laguna de Puerta Cerrada. Este matadero, que en los documentos 
del hospital de la Latina aparece llamado »i-astro del camino real que 
va a Toledo»', es, con toda seguridad, el matadero del número 43 de 
la relación de censos de Montalvo de 1453*. Debemos observar que 
no era el único rastro con matadero, puesto que se determina el sitio 
en que estaba, para distinguirlo de otro que debía de estar hacia la 
calle Imperial. Sabemos que un Juan de Madrid, en el año 1480 tenía 
un matadero, que le fué derribado por la Villa como castigo". Un 
• Juan Alfonso de Madrid tenía también en tiempo de Enrique IV un 
matadero', que debía de estar siluado frente a Puerta Cerrada, al 
otro lado de la calle de Toledo. 

El famoso alarile Abrahem de San Salvador propuso a la Villa 
la construcción de un matadero, poniendo él ei ,5olar y los materia­
les, además de paa;ar un canon, con la condición de que le concedie­
sen la exclusiva en la matanza de carnes. Se pregonó la puja de la 
concesión, y ganó el remate un llamado Heredia; pero no se dice en 

' Vei" el nüniei'o i3'í de nuestra r thición de propieliliioa en í l punió V i l del pi'Caen-
te trabajo. 

^ Numero 81 de la re t ación de Mo ma lvo . Ver Minutas de ascH/iífiJüs, lomo ITl, fo­
lio 17Ü. Hn la e icr i lura ¡lublicíida por Palaeio (tomo IJI, jiág. IHo) íe dice que su hijo e ra 
J u a n de Oviedo. Ei siiei;ri"o de Ramírez, tambi tn secretario del re}', era hijo de líodrígo 
Alonso de Oviedo. 

' Areiiivo de Secretar ia , 2-il5[l-lo3. 
' Ver número Vb dt̂  nunslra relación de fincas y propietarios publ icada en este 

mismo número en la secoión de nDocuracntoi^. 
^ Libyo Hoyiidado, folio ib v. 
" Ví í i íe el numero UM de niieítrü relación de propietarios en el pumo VIL 
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los documentos en qué lugar edificó el matadero. De lodos modos, 
y para lo que ahora nos interesa, la situación del matadero próximo 
al hospital de la Latina la determinan perlectamente las escrituras 
de este hospital, especialmente una, publicada ya por D. Timoteo 
Palacio, en que doña 
Beatriz G a l i n d o pi­
dió al Concejo, en el 
año 1503, que se tras­
ladase de sitio el ma­
tadero, por los malos 
olores que producía. 
En el mismo solicita 
también que se cie­
gue la cava, oh-ecién-
dose a cambio a pa­
gar e l costo de la 
obra y construir un 
m a t a d e r o nuevo a 
sus expensas en el 
lugar que la Villa 
señalase. Asi se hizo; 
pero esta concesión 
trajo c o n s i g o otra; 
a la espalda de las 
primitivas ca sa s de 
Juan de Oviedo, más 
tarde de Ramí rez , 
iba una calle que subía derecha a Puei'ta Cerrada cuando todavía 
las casas de la manzana sita al norte de la calle de Grafal no estaban 
construidas. Esta calle (ormaba el lado occidental del triángulo que 
hemos dibujado en la figura '¿.^. Aun con la concesión del matadero, 
el espacio para el hospital y convento de Franciscas resultaba muy 
reducido, y como estaba rodeado de terrenos baldíos, juzgó doña 
Beatriz estender el solar con los terrenos del Concejo. Para esto 
era necesario englobar la calle que iba a Puerta Cerrada j ' obtener a 
ambos lados de ella dos pedazos de solar, cuyas medidas y situación 
figuran en una escritura de trueque o pennuta que la Latina hizo 
con el Concejo de Madrid, según acuerdo de 4 noviembre de 1502. 

pLRZR DeU^«6fW"l 

F¡¿f;. :3.''—Terreno3 incorporiidoa a las casas del sacre-
larío Ramírez piíra edificar al liospiíal de l a L a t i n a . 

Vaviaciún en ej iraíCido da caUes. 
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Estos dos trozos de solar son los que figuran rayados en la figura 2.^, 
y se han obtenido restando de la manzana dibujada en el Texeira 
las medidas que de forma perfectamente clara da ía escritura'. 

Como puede verse, los terrenos añadidos eran una buena tira de 
suelo todo a lo largo de la calle de Toledo y un rectángulo en la parte 
sur de la manzana, que daba hacia ¡a plaza de la Cebada, Más tarde 
consiguió el pequeño triángulo occidental por permuta con el obispo 
D. Gutierre de Vargas, a quien la Latina cedió terrenos en la plaza, 
al otro lado de la Puerta de Moros. Las prirniíivas casas venían 
a paño con la fachada que dibuja Texeira en la manzana compren­
dida entre las calles de San Bruno y el pedazo de la Cava Alta que 
va a la calle de Toledo, que, por cierto, todavía no existía como calle. 
La donación produjo los dos .salientes que sobre la calle de Toledo 
y la plaza de la Cebada se observan. 

Como compensación por la vía que se cerraba, doña Beatriz 
Galindo abrió la calle que antes señalamos. 

La dirección de estas dos calles la conocemos por el documento 
publicado por Palacio, que necesita algunas aclaraciones e interpre­
tación. Se deslinda la calle nueva, mandada hacer por orden del 
corregidor, que iría aapar de la cava,» y trazada toda ella recta «por 
cordel», y tiene dos ramas. La una es la Cava de San Francisco, 
actualmente llamada Cava Alta, que no ha sido nunca cava, sino, 
como vemos, uua calle abierta con arreglo a un plan determinado, 
y no formada, como hemos visto que se originaban las calles próxi­
mas a las murallas, sóbrelas verdaderas cavas. Este nombi-e de cava 
lo toma indudablemente del paralelismo casi exacto que tiene con 
la verdadera cava. El hecho de ser completamente recta, como se ve 
en el plano, abona el carácter planificado de que hemos hablado, 

' Archivo de SecrecíLri¿! (cscviura de iruct|Uc), 3-4?0-(53, Ver además Pjilacio, 
lomo JV, págs. LO y sígs. 

Las medidas de la pr imera eítriLur;i son las s iguientes: QLO que se ha de meter en 
el dicho Husp i ta l : Desde el Hospital, en que ovo por e^son^e, se^ún se amojonó, en an­
cho 40 p;isos y desde ei remate de estos cua ren ta paios fastii el Üastro del Camino Reai 
que vit a Toledo, unos 2b pies, E desde el dicho mojón hecho, con un csgonze que íixo 
abajo la-ĵ ía San Francisco, 43 esiadales medidos por cordel [de die^ y medio cada cstaüal) . 
Todo OSIO h a d e quedar porprop io del dicho ITospltal.j Añaden además otra tira «que se 
diese desde el dicho mojón donde se acabaron los cuarenta pasos qtie asi se han de me te r 
en el dicho Hospital e ovo en ancho como van íazla ¡a Puente , 26 estadales y en largo 40 
estadales;). Oíros -'J estadales en lo que ay se scíialój. Las medidas y l inderos de lo loma­
do a la eaile, en Palacio, i o c . ci¡. 
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y prueba también que no estaba poblada cuando se trazó. Es por 
todos concepios una calle "moderna^. Algunas casas que se inter­
ponían en ella se cortaron, tal como <la pared de la casa de Juan de 
Rivera que se ha de abrir-. Se habla también en el documento del 
campo que va también a par de la cava, lo que prueba que en estas 
fechas no había ctisas en la parte inferior de este paraje. 

La otra rama de la calle que se abre iba desde el ángulo que 
forma actualmente la Cava Alta hasta dar en la calle Toledo, atrave­
sando por entre varios corrales y angostándose cada vez más hasta 
llegar a tener ocho pies en la salida a la calle de Toledo, sobre el 
terreno que habla sido donado al hospital sobre el suelo de esta 
misma calle. 

Lo más importante para localizar el sitio de la calle antigua es 
el hecho de que en el documento se señala la casa de Jorge Villegas 
en el arranque de la nueva Cava Alta de San Francisco. Esta casa 
estaba, por tanto, en el ángulo que forma esta calle, pues bien se 
dice que la calle antigua que se anexiona «estaba donde la casa del 
dicho Villegas fasta donde se remete la dicha calle por detrás del 
Hospital». Determinado este punto, la dirección que la calle llevaba 
la conocemos por dos hechos: primero, prolongando la parte norte 
de la Cava Alta, que viene a dar precisamente al ángulo del esgonce 
que forma hacia abaio el testero de la plaza de la Cebada, formado, 
como sabemos, por el solar otorgado sobre la calle de Toledo; y en 
segundo lugar, confirman esta línea las medidas del rectángulo con­
cedido sobre la plaza de la Cebada, que, adaptado a la linea oriental 
de la calle englobada, llega exactamente liasta el ángulo saliente del 
te.stero de la plaza de la Cebada. (Ver la figura 2.") 

Por otra parte, sabemos que la manzana situada frente al hospi­
tal y en la calle de Toledo estaba en esta época dedicada a eras, y los 
ftmdadores del hospital pidieron que se quitasen de allí por el polvo 
y ruido, que molestaba a los enfermos. 

Otro hecho que confirma que esta manzana estaba despoblada es 
que la línea de la calle del Du([ue de Alba va a dar a la esquina sur 
del hospital, al punto donde se colocó el mojón de que se habla en 
el documento de permuta. Parece, por tanto, que la dirección de 
este camino es más moderna que la construcción del hospital. 

Desde luego, todos los barrios inferiores a la calle del Duque de 
Alba y plaza de la Cebada no se poblaron hasta bien entrado el 
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siglo xvj. En tiempo de Carlos V se debió de planear la población 
de las casas que rodean el convento de San Francisco, y del año 1535 
tenemos concesiones de solares en esta parte. Antes se había pobla­
do la parte Norte de la plaza de la Cebada al este de la Puerta de 
Moros. Sin embargo, en la época en que pintan Hoefnagel y Wind-
gaerde, la parte sur de la plaza de la Cebada no estaba totalmente 
ocupada y eran muy pocas las casas que se prolongaban por la calle 
de Toledo abajo. En e&te momento están pobladas también las dos 
grandes manzanas situadas al norte y al sur de la calle de la Mei^ced, 
y por cierto se aprecia muy bien entre las lineas de las casas el 
hueco de las huertas en el medio. 

No sabemos bien el momento en que se pobló la parte norte del 
Duque de Alba. Por este lugar Mesonero Romanos coloca la linea 
de la cerca del arrabal. Desde luego se cita ya en la época de Enri­
que IV, en dos documentos de los años 1465 y 1470, la calle que va al 
portillo de San Millán'. Indudablemente, estaba sobre la calle de 
Toledo; pero ¿a qué altura? Dice también Mesonero Romanos que 
cuando los disturbios de los comuneros, se hizo para la defensa de 
los barrios situados al norte de la plaza de la Cebada una empalizada 
de madera, que atravesaba este lugar hasta llegar a la Puerta de 
Moros. Las obras de fortificación hechas por los comuneros, de que 
los historiadores de Madrid nos hablan, están parcialmente compro­
badas por la documentación en los Libros de Acuerdos. El crédito 
de Mesonero, que conocía muy bien nuestro Archivo, que acababa 
de ser coordinado por el arciiivero Porras Huidobro, y lo anterior­
mente expuesto nos hace pensar que este dato es completamente 
cierto. Es muy frecuente que Mesonero acierte en sus ideas, aunque 
no cite la íuente de donde toma sus datos, que muchas veces serian 
simplemente las sugerencias del archivero citado. Así ocuire, por 
ejemplo, en la vaga referencia de la localización de la Morería de! 
arrabal, en lo cual se aproxima mucho a la verdad. 

^ Gracia y donELCión a J u a n HernAncic/. c!c un horno que ts[á fuera del arfubal, 
ícomo se sale por la Piierla que va a San Milliiu, a la mano iíínilerfla, seE'iin lo señaló 
Die^o GójnezJ>. (Mifjjrltis ile escrrbai^os, 5 de noviembre de 146&, tomo iL, ir?!. 2\2,) L a ijjlo-
sia de San Míllán estaba, i:onio ea aabido, cu la esquina de la caUe de Toledo 5' la del 
Duqut de Alba . Es ta puerla no pavecü qufi ai luvíese en l ínea con los leiTcnos baldíos 
que. hemos visio ceder al hospka l de la Lat ina; pero si estaba a la salida do tina ca l le , 
por<[ue ac dice en la mintita de Juan Alfonso Vlllaniadj ya citada, ala calle que va a la 
Puerta de San AlíUán^. (Minutas, tomo TIÍ, fol, 170.) 
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El portillo de San Millán debía de estar más abajo de la casa de 
Juan Alfonso de Villamad, que hemos situado próxima al matadero 
de la Edad Media, El sitio indicado para ir la cerca es, evidente­
mente, la calle del Duque de Alba. Además, en los bordes de la 
calle del Conde de Romanones se ve una torre interior, que parece 
acusar una cerca que bajase por esta calle desde la del Barrio Nuevo. 
Ahora bien; ¿ctímo es posible que se hiciese una cerca para cerrar 
un paraje casi despoblado? No tenemos datos que nos permitan 
resolver este asunto; pero vamos a ver lo que existía en tiempo 
de los Reyes Católicos y de Enrique IV al norte de la calle del 
Duque de Alba. 

Ya hemos indicado cómo la punta meridional de las casas de 
Juan de Oviedo señalaba el ñnal de la zona poblada, en tiempo del 
re.y itnpotenie. Más al norte estaba la laguna, que duró hasta el linal 
de los Reyes Católicos, porque los documentos del siglo xvi, en su 
primera mitad, dan los linderos con la frase -frente al sitio donde 
era laguna de la Puerta Cerrada». Tenemos documentos que citan la 
laguna como existente hasta el año 1517. Del año 1470 es la licencia 
para hacer soportales en la calle de Toledo. Esto demuestra la exis­
tencia de tráfico comercial muy activo, lo cual no tiene nada de 
extraño, porque ésta era una de las entradas más importantes de 
Madrid. La distribución de la población en este paraje era, sin duda 
por esta misma rasón, un par de tiras de casas a atnbos lados del 
camino real y de la calle englobada en el hospital de la Latina, 
donde hemos visto citar huertas, corrales y muros de casas a fines 
del siglo XV. Positivamente sabemos, por las escrituras del hospital, 
que la parte exterior de la laguna, hacia la calle de Toledo, estaba 
edificada. Lo estaría también la acera de enfrente. Por la relación 
de censos de Montalvo podemos observar que las casas que siguen 
al número 66 pagan un censo muy elevado y mucho mayor que las 
anteriores y van situadas frente a Puerta Cerrada; están ocupadas, 
además, por personajes importantes en la ciudad; regidores, escri-

•banos y licenciados. En tiempo de Juan 11, no pasaba la población 
de la bifurcación de la calle de los Estudios y la de Toledo. Por esta 
altura habla huertos y tenerías, que prueban la naturaleza de ex­
tremo arrabal. 

Cabría suponer, sin mayor fundamento, que el portillo estuviese 
en la bifurcación de estas dos calles, que queda en la linea que forma 
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la prolongación de la calle de Barrionuevo y la. de la Cruz. La pri­
mera de éstas estaba desde luego habitada en el año 1470. 

Indudablemente, en la época de los Reyes Católicos la población 
se extendió sobre el camino de Atocha y el arroyo de Leganitos; 
con seguridad, que de la misma manera que hemos visto en la calle 
de Toledo, típico de la expansión de las ciudades: a lo largo de los 
caminos en tiras alargadas, sin formar una masa compacta urbana. 

En tiempo del secretario Ramírez todavía no estaba unido el 
arrabal con la aldea de Atocha, pues en el medio estaba una finca, 
viñas y olivares, que se cita en el testamento del Artillero, situada 
sobre -el camino de Atocha al AiTabal>. 

En cambio, hacia 1481 se confinó a los judíos en los alrededores 
de la plaza de Lavapiés y de la actual calle de Argumosa, según 
cree Fita, porque supone en estos lugares la situación de la sinagoga 
y la existencia de un cementerio junto a Santa Isabel'. Nos parece 
bastante extraño que estuviesen tan alejados del casco de la ciudad, 
que, como vemos, aunque en pleno crecimiento, todavía era bastante 
reducido. 

' P. FliJcl F i l a , La Judeyia de. Mudrtd. í,Bo¡rlii! de ía Aciideiuia ile la Historia. 
año !S86, pAgs. i'i'.< y siga.l Car la d? los Reyes Católicos confinando a lo,'; judíos, en el 
Libro I'Ioraiiíido. Fecha ' t dejuLIotle M81. 
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V 

LA OCUPACIÓN DE LAS CAVAS DE SAN" MIGUEL 
Y DE LA PUERTA DE GÜADALAJARA 

Una vez hecha la localización de las casas censadas en la rela­
ción de Montalvo, y hecha también su historia en la medida en que 
nos ha sido posible', vamos a exponer ahora brevemente las princi­
pales noticias adquiridas, para dar una visión de conjunto más rápi­
da y eficaz, dejando para otra parle de este trabajo ¡el Apéndice en 
«Documentos^ la confirmación, la discusión y la prueba, que forzo­
samente lo harían difuso y prácticamente incomprensible. (Véase 
principalmente la figura 3.̂ ) 

Empecemos por la Puerta de Gnadalajara. En tiempo de los 
Reyes Católicos, las casas que la rodeaban tenían ya, aprosiniada-
mente, la misma forma con que aparecen en el plano de Texeira, 
salvo la modiftcación de la calle de Ciudad Rodrigo, que data, como 
es sabido, del tiempo de la construcción de la Plaza Mayor. En la 
acera norte de la calle Mayor existían entonces cuatro casas, situa­
das en la manzana 413 del plano de Espinosa. (Véase la íigura 7.̂ ) 
En la esqtiina, pero ya entre la calle del Mesón de Paños y la del 
Bonetillo, estaba en tiempos de Juan II un famoso mesón, muy seña­
lado en los documentos en la época de los Reyes Católicos, ya que 
llevaba el nombre de su propietaria: «La Carriazaí. Este mesón no 
debía de llegar a la actual plaza de Herradores; pero, en cambio, 
hasta el final del siglo xv no se ocuparon las manzanas 416 y 414, 
situadas entre la muralla y la plaza que acabamos de señalar'. 

Todavía en los tiempos de estos monarcas enajenó el Concejo 
de Madrid los solares comprendidos entre el Bonetillo y la cava 
(Mesón de Paño.s)'. 

' La exposición iletaUaiia lie estas cuestiones, en ia iecetón fie •Doquraento3>, en 
este mismo numero. Se publica allí la relación de las fincas y propietarios í]ue hemos 
podido situar en eataazonas. 

" Ver los nüm.erüs del 1 al 7 del § I de la relación de lincas y propicEarios en 
iDocumenloas; espccialraenle el núm.erD 7, 

' Ver en el mismo lugar el número 9. 
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I.—TeniírJas establecidíls desde 1J6Í!. 
2 . -Casas de la Vi l la , edificadas por orden de Ins Reyes 

Católicos. 
3, —Solares dados en 14̂ -1 a Juan de Lujan, el Bastardo, 

y oiroñ. Enfrente , el io la r dado por los Rcye í 
CatóJicos R Diego de Jovera.. 

d,—Laguna de Puerla Cerrada. 
5. —Calle suprimida en 1503 pa ra Incluiría en el hospiíal 

de la Lat ina , 
6.—Tenerías en tiempo de los Reyes Catúlicoa. 

7.—San Lorcnio y otros cdlñcios del tiempo de En-
rlqtie IV, 

3 —Horno de San Lázaro, de la misma €poca. 
9,—Mirador del Campo del Rey. 

10.—Solares cedidos antes de la relación de Montftivo. 
11.—ideni id. 
t2.—Convento de Santo Domingo, 
13.—Puerta del camino de Santo Domingo. 
l l . -Mi i taderos . 
15. —Casas del secretario Ramírez. Ayuntamiento de Madrid
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Con anterioridad a la relación de censos de Montalvo, es decir, 
al año 1454, se habían establecido algunas tenerías en ía acera sur 
de la calle del Arenal, frente a un paraje que se conocía en el 
siglo XVI con el nombre de «barranco de Santa Catalina». Entre 
estas casas y el mesón de la Carriaza había muy pocas fincas, que 
seguramente no cubrían toda la superficie de la manzana 4U. Estas 

ir-~ 
i ^ _^ CRLLE D£ LHS MONJAS i:^ 

%-. !-^ - f — ^ ^ Í 

••""r-} 

Fig. 4."—La Pjerla de Vainada, la calle del Juego de Pelota 
5' el plano del expediente 3-136-20. (Los nombres entre püréii-
lesis no figuran en el plano, así como las lincas de puotos.) 

casas se repartían a las dos calles: la de la Escalinata y la de las 
Fuentes ' . Esta última no debía de existir en lodo el largo que tiene 
hoy, y desde luego la denominación que lleva es muy posterior 
a esta época, en que se conoce como «camino de las Fuentes» la 
actual calle de la Escalinata, continuando por la del Bonetillo. Estas 
dos calles aparecen designadas en e! plano de Espinosa con un solo 
nombre: el de calle de los Tintes. 

Por otra parte, las cuatro casas que encontramos sobre la calle 
Mayor, próximas a la Puerta de Guadalajara, corresponden exacta-

^ Ver en el ntismo lugar los números del 7 al 12. 

ASo XXIII.-NÚBeRO 67 3 Ayuntamiento de Madrid



34 REVISTA DR LA BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 

mente a las que aparecen citadas en la relación de censos'. Estas no 
podían haber sido ocupadas mucho antes de la fecha de la relación 
de Montalvo, puesto que se tenía memoria de la cesión. Fueron 

' • ' = " 0 1 1 MftSu 

Fiíj. 5."—Las tenerlas clel arroyo del Arenal y la determinaciín de la situación 
de la Puertit de Valnadü. 

ocupados estos solares, por tanto, al mismo tiempo que toda la ban­
da de terrenos que rodeaban las cavas. Indudablemente, en los 
últimos años del primer tercio del siglo xv, como máximo. 

De todo esto sacamos la conclusión de que, al no existir tampo­
co la acera derecha de la calle de las Fuentes, la plaza de Herrado­
res llegaba hasta la misma Puerta de Guadalajara, y, lo mismo que 
la Plaza Mayor, no era plaza, propiamente bablando, sino el des­
campado que rodeaba a toda la muralla. (Véanse las figuras 1.̂  y 3,̂ ) 

^ Ver loH números del 4 al 6, ínciusive, en el miamo lugar. 
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Sin embargo, ya antes del año 1452 las dos aceras de la calle Mayor 
estaban pobladas por una lira de casas a arabos lados, que separó 
las dos plazas de que hablamos'. Del tiempo mismo de la relación 
de Montajvo tenemos minutas en qtie se cita la casa de un Luis 
Gómez de la Puerta y otras que estaban situadas esquina a loque 
hoy es calle de Ciudad Rodrigo, en la manzana 193", sobre la calle 
Mayor. 

Enfrente, de esta misma casa, y en la acera sur de la calle 
Mayor, yendo hacia la Puerta de Guadalajara, estaban otras tres 
casas —mejor dicho, tres grupos de casas—, pertenecientes a tres 
propietarios, ocupando también el mismo sitio que tenían las de la 
época de los Reyes Católicos. La más oriental de estas casas, ia de 
Rodrigo Alonso Armero, aparece en la relación de Montalvo con ]a 
indicación de estar situada en la «Plaza de la Puerta de Guadalaja-
ra». Este era el nombre que tenía, por tanto, la Plaza Mayor. Apa­
rece, sin embargo, nombrada en otros lugares como -plaza de la 
Leña», en la misma relación de Montalvo, en las casas que hacen 
el númei^o 1 y 3. Esta casa número 3 se vendió más tarde, y en la 
minuta de la venta se dice que estaba en ']a plaza del mercado»'. 
A esa misma plaza «del mercado» se le llama en un acuerdo de 1464 
•plaza donde se vende la leña y la paja»'. La finca de que habla 
estaba en la Plaza Mayor, haciendo esquina a Santa Cruz, y es la 
casa de uno de los Ltijanes: Juan el Bastardo. El nombre de «plaza 
de la Leña» se daba más bien a la parte oriental de la Plaza Mayor. 
Allí están situadas las casas números 1, 2 y 3 de la relación de 
Montalvo. 

En el acta de un pregón se citan todas las plazas en que se 
voceó el acuerdo, y entre ellas no figura la de la Lena; en cambio, 
aparece otra, nombrada como «plaza de cerca la Puerta de Guadala-
jara», y otra como "plaza de fuera de la Puerta de Guadalajara»'. 

' E n 6 dp ociubre de 1452, el Concejo acordó «que lodos loü tableros que eslán en la 
calle de ¡a Puerta de Guailahiara que no estén ninguno niá.s anclio de un pie . . . e oy 
sangosten de oy fasta el lunes». Se da la disposición a causa de la venida del rey. Eslc 
acuerdo prueba que las dos aceras de la calle es taban ocupadas, puesto que fa calle 
resu l ta estiecha. (Miaulcts de escribanos, tomo 1, íoi. SIS.) 

' Ver el número 3 del S II del Apéndice en a Documentos A. 
" Míniíías de escribaj!os, tomo I, ío!. 487. 
' Ihideni, lomo II , fol. 409 v. 
' lOiiIem, tomo II , íol. 93. 
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Desde luego no se aiiide a la plaza de San Miguel, que entonces no 
existía como tal plaza, sino como cementerio. Se refiere el documen­
to a la plaza de Herradores, que, como hemos visto, llegaba hasta 
la cava. 

El hecho de evisiir la fila de casas de la acera norte de la calle 
Mayor hizo que las gentes que subían desde las Fuentes, es decir, 
desde la que después se llamó Caños del Peral, se desviasen en 
busca de la Plaza Mayor, originándose así la calle del Bonetillo, 
en lugar de seguir por la del Mesón de Paños hasta la Puerta de 
Guadalajara, siguiendo todo lo largo de la cava. 

Las casas contiguas a esta Puerta lormaron un ángulo entrante 
en su proximidad, qué ha dado la forma irregular que tiene la man­
zana 415, Quedaba delante de la torre de la Puerta un espacio libre 
bastante grande, que más tarde se ocupó con una red para vender 
el pescado'. 

Finalmente, en el año 1526, y seguramente para subvenir a la 
construcción y reparo de unas casas que el Concejo tenía en la Plaza 
Mayor, se permitió que se establecieran casas a lo largo de la mu­
ralla; pero con la condición de dejar cierta separación entre las 
casas y el muro, no perforarlo, no hacer cuevas ni subterráneos que 
hiciesen peligrar los cimienlos, o hacer un muro de contención 
a una vara de distancia si se socavaba la tierra próxima a los cimien­
tos del muro'. Los solares se entregaron de cubo a cubo. Así se 
pobló una tira de casas que llegaba hasta la torre de Alzapierna, 
situada en la esquina más septentrional de la manzana 418'. (Véase 
la íigura 7.̂ ) 

Entre la Plaza Mayor y la Cava de San Miguel, antes de las 
donaciones de solares de mediados del siglo xv, que ocuparon por 
completo la delantera de la cava que corría entre la Puerta de Gua­
dalajara y la Cerrada, existían algunas casas de propietarios que no 
figuran en la lista de Montalvo ¡véanse las figuras 1 .̂  y 8.") y que, por 
tanto, debían de poseer sus fincas desde antes de la serie de dona­
ciones. Pero la tira compacta de casas debió de formarse entre los 
años 1449 y 1454, porque de esa fecha son muchas de las minutas 

' Ver el número 23 del g I del Ap índ lee . 
* Censo de Francisco San Mai-iin, siistre. (Archivo de Vü la , Secretaría, 3-137-43.) 
' Ver loi números del 1 al 12 del S n i del Apéndice, 
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Fig. 7.=—La ocupaciún de la cava de la Puerta de GuadEdajara. 
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Fig. 8."—La formación de la Morería Nueva, 1:Í ocupación de la cava de San Miguel y las casas de la reiación 
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en que figura la donación del solar hecha por el Concejo. Estas 
casas, con la fachada a la Plaza Mayor, que se forma ahora, ocu­
paban la delantera de la Cava de San Miguel; pero se cuidó de que 
dejaran calle entre la cava propiamente dicha y la trasera de sus 
casas'. En tiempo de los Rej'es Católicos (en 1495), como el Concejo 
necesitase fondos para la construcción de varios edificios en la PlHza 
Mayor [una alhóndiga, un mercado) y otras partes [una sala de 
audiencia), se permitió a los propietarios de estas casas sacar co­
rrales ocupando todo el trozo hasta la cava, y aun la muralla ¡unto 
a la torre del Vinagre'. 

Más tarde, bien entrado el siglo xvi (en íólO y 1511), se formó 
Otra acera de casas adosadas a la muralla. De este modo resultó que 
exactamente el sitio por donde va actualmente la calle era la cava. 
Estas calles se tr;izaroii muy posteriormente. Los Reyes Católicos 
mandaron que se quitaran de las cavas las divisorias de corrales que 
estorbasen el paso; pero el que la empedró, regularizó y dio verda­
dero carácter de calle fué Felipe II en 1567'. Entonces se mandaron 
derribar algunas casas de junto a la Puerta de Guadalajara que 
estorbaban la salida de la cava. Anteriormente, esta se hacía por una 
callejuela que puede verse en el Texeira y estaba contigua a las 
casas de Alonso Armero. Cuando compró más larde estas casas, 
en tiempo de los Reyes Católicos, eí bachiller De la Torre, pidió 
permiso y obtuvo del Concejo la licencia para hacer un arquillo 
sobre la callejuela'. 

Como es sabido, esta tira de ca.sas entre la Plaza Mayor y la 
Cava de San Migue! tenía Corma de arco concéntrico al de la mura­
lla; pero cuando la construcción de la Plaza Mayor cuadrada, en 1621, 
se cortaron las casas del medio de la manzana, se ampliaron por la 
parte de la cava y, por último, se colocó delante de la fachada de las 
de la parte del Norte otra fachada que quedase a escuadra con el 
otro lado de la Plaza Mayor'. 

' Vdanse los núnicrod del '¿ Eil '¿^ dni § II en el Apündlce. 
' Véanse los nüraeroü dci J l til 43 del S I I , ]irúsinios :i ]¡! l o r rc , y IDS del 

30 al 40, 
= Libros ¡U Acusi'doí, i'í de mayo de 1S67, lomo XVI , fol. 230: i . . . la haga a l l ana r 

y henchir de t ie r ra y erapedrar.s 
' Ver los números 8 y 4 del ^ l i d̂ !l .Api^ndlce." 
'• Comyárí í ise los planos ilc T e s e i r a y el publicado por el seilor Iflignez de que se 

hablS en el pumo i . 
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Muy pocos años antes de la fecha de la relación de Moiitalvo se 
ocuparon también los solares de toda una ancha zona al nordeste de 
Puerta Cerrada: la acera sur de la Plaza Mayor, algunas casas del 
arranque de la calle de Toledo, las dos aceras de la calle Imperial 
y también, sin duda alguna, la manzana 165, situada enfrente de 
Puerta Cerrada'. 

Unos pocos pies al norte de la calle de la Concepción Jerónima 
iba un muro, o «pared» o -barrera* [fig. 8.=̂ )', 

No creemos que esta barrera sea uno de los «adarves» de las 
ciudades españolas que estudia Torres Balbás". 

La -Morería Nueva», formada por la donación de solares a una 
serie de musulmanes, ocupaba las dos aceras del arranque noi"te de 
la calle de Toledo y de las manzanas contiguas (166 y 165). Pero debe 
advertirse que entre los «moros- vivían también algunos cristianos'. 
Del mismo modo, en la Almudena, y aun en la parroquia de San­
tiago y en las cercanías de la Puerta del Sol, tenían casas los moros 
y los judíos. También encontramos varios propietarios judíos en la 
Plaza Mayor, en esta misma acera próxima a la Cava de San Miguel. 

Es digno de notarse que en la tíltima casa de esta manzana, cer­
ca de Puerta Cerrada, vivía el alarife de la Villa Maliomad Ibn Lope 
Ibn Hazam, posiblemente el arquitecto del hospital de la Latina, 
como veremos luego". 

Los Reyes Católicos conlinaron a todos los musulmanes en la 
•Morería Vieja» y la calle de Segovia', y estas casas fueron ocupadas 
por tres o cuatro propietarios, que las dedicaron a carnicerías. El 
plano de Texeira presenta en esta parte sur de la manzana 167 una 

' Ver los nümeros 92, 93 y del iOO al 122 (¡el S II del Apéndice. 
^ V e r d p e c l a l m e n t e los números 107 y 121 del ^ II del Ape'ndicc. 
" Torres Balbás, Los adarvi:s de lü5 ciiidiideshiipanoiniesfíbiiajiiis. ÍA/Amlahis, XII, 

1W7, pájjs, IM-iya.) üon l ro de lü i c iudades eTilstian bar r ios separados de los otros por 
una csífííclia mura l la , ilamnda aadarvc», io mismo que la exleiúor. Lafiipdrcz, en su Ar-
Qiiiteclurii civil, dice que liis bar r ios de Lis mliiorias somi^Udas es taban separados por 
muros con una soia ])uerla, dlriElda liacia el es te i lo r de l:i ciuilad. A veces era tan sólo 
una calle. La .separación de barrios fué dispuesta por la Ig'Iesia cu varios Concilios, 
se{í;Lm áicc F i ia en La Judería de Madyrd (va citado). Probablemente, la <barvcra» de que 
ic habla i^ra únlcainenic la p r imi t iva carea dol arrabal de Santa Cruz, o b i tn la del 
barr io judío. Quede planteado este problema, muy difícil de resolver. 

' "Ver los números del IS a l •¡'.! y 95, 1Ü2, ll)3, IOO, 107, 120 y 121 del s II del Apéndice. 
' "Ver el número 29 del Ap índ ice . 
" Real cédula de 5 de julio de MSI. El nombre de uMoreria V¡eja> lo tenia la cuUe 

aún en el siglo sv i í i . 
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diferencia de tamaño notable con el de Espinosa en el saliente que 
queda hacia la Cava de San Miguel, hacia la salida, hoy calle de 
Cuchilleros. Según las medidas que tenemos de estas carnicerías, el 
saliente se alargaba aún más en el sentido de la calle'. Frente por 
frente con estas casas estaba la llamada torre del Vinagre, que debía 
de ser prismática, pues ios documentos hablan de «la nariz- de la 
torre. Entre ella y la Puerta Cen'ada había dos casas, que podían 
tener de frente treinta o treinta y cinco pies cada una' . 

Enti'e los años 1511 y 1512 se adosó a la muralla toda la tira de 
casas que está entre la Puerta Cenada y la de Guadalajara'. 

También por estos mismos años los regidores dispusieron que 
todos los herreros, cerrajeros y caldereros, y en general todos los 
oficios que fuesen peligrosos por manejar fuego y arrojar escorias de 
carbón a la calle, se trasladasen a unas casas que hizo el Concejo en 
el lugar llamado «laguna de Puerta Cerrada- *. 

Va hemos dicho que la laguna de Puerta Cerrada comprendía 
todo el espacio que quedaba al sur de la Puerta, entre la muralla y la 
calle de Toledo, hasta llegar a un matadero que estaba en la parte 
sur de la manzana 146, cerca de donde se hizo después el hospital de 
la Latina. 

Lo mismo que se poblaron las cavas en los otros lugares que 
hemos visto, se establecieron aquí ¡as fraguas. Formaban estas una 
tira de casas en la delantera de ¡a cava, es decir, en la acera oriental 
de la Cava Baja, dando frente a la laguna. Iban colocadas sobre la 
manzana 1^8, que en su parte norte ya e.staba ocupada desde media­
dos del siglo xv\ También desde esta misma fecha quizá estaba 
poblada ía acera oriental de la calle de Toledo, que llaman *camino 
real de Toledo», como también la parte sur de la manzana 146 y la 
parle norte de la 144. 

El año 1517, necesitando el Concejo terminar las casas que estaba 
haciendo en la Plaza Mayor, repartió cuatro tiras de solares, la una 
adosada a la muralla, desde la Puerta Cerrada hasta una placita que 

' Ver ios núrneroH del 3Ü al -10, 
^ Ver ios números del 41 :il 47, 
' V e r los niimcvoK ilel -lí al 57. 
* Provis ión de lü r e ina Doña Jnana , de 24 de octubre de 1514. (Palacio, Dociiiitmi' 

tos, lomo IVj pág. 1S3.) Además, Ctíadi2¡'íío de Acuerdos del año IñlO sobre lo.s hi?r["eros 
y sus íra^uas. (SecrelaTla, 3-1ÍÍ0-.HÍ.) 

s Vuc los niimCTOS del 92 al 'J4 bi'j. 
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se llamó del Peso de los Cosíales de la Harina, porque allí, efectiva­
mente, se estableció un local para este fin'. (Fig. 9.") 

La otra tira de solares se colocó delante de las anteriores fra­
guas, dando frente a la laguna, sobre la manzana 148. El muladar 
quedó reducido ahora a la manzana 145 y parte de la 146, y se 
conservó allí hasta mediados de! siglo s v i \ 

Fácilmente se comprende que, como el sitio a que se llevaron 
las fraguas quedaba muy a trasmano, los herradores no quisieron ir 
de buen grado, y durante varios años resistieron los mandatos del 
Concejo, hasta que definitivamente se les obligó a establecerse en el 
paraje indicado, expulsándolos de las fraguas que el Concejo había 
edificado en la Plaza Mayor pocos años atrás y de la plaaa de 
Santa Cruz, 

Nos parece muy importante advertir que de los muchos oficios 
y propietarios que hemos visto a lo largo de este trabajo sólo los 
herradores y los curtidores, precisamente por la naturaleza de sus 
oficios, aparecen agrupados. Sabemos desde luego que la costumbre 
de agrupar los oficios en un determinado barrio o calle data, por lo 
menos, de los árabes, y era frecuente en la Europa medieval. Pero 
en Madrid, y en el siglo xv al menos, ocurre con esto lo que con la 
morería y la judería; cada uno se establece donde quiere. Precisa­
mente a principios del siglo xvi se reorganizan muchos gremios, 
y probablemente data de entonces el deseo de obligar a los indivi­
duos de cada oficio a establecerse en una calle determinada. Pero 
fué Felipe II quien ordenó que no se obligara a nadie a establecerse 
en determinadas calles. 

Los motivos que los regidores podían tener desde el punto de 
vista económico para agrupar los olicios está muy claro en el docu­
mento que confina a los herradores. Está publicado por D. Timoteo 
Domingo Palacio. Los motivos que se dan son simplemente que, 
estando juntos, tienen que vender todos al mismo precio, y el com­
prador puede escoger entre todos ellos el que mejor trabaje, según 
su criterio, pudiendo comparar fácilmente. 

Volviendo a nuestro asunto: en 15S1 empezó una nueva etapa en 
la población de las cavas, que llegó hasta el año 1535. Le corresponde 

Ver los número;: ául 5S al 65. 
Ver los núniei-oi del bb al 7ó. 
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ahora el turno al trozo de raiiralla comprendido entre la placita del 
Peso, la Puerta de Moros y la parte occidental de la plaza de la 
Cebada', Toda esta zona se puebla casi de golpe, y aparece nn barrio 
entero junto al convento de San Francisco'. De lo que nos interesa 
ahora sólo detallaremos que, además de toda la acera occidental de 
la Cava Baja, se ocupa también la oriental en la parte norte. Debemos 
llamar la atención sobre dos hechos curiosos: frente por frente de la 
placita del Peso está una casa en cuya escritura de censo, al hablar 
de los linderos, se indica nn solo colindante y la frase «y las calles 
públicas-'. Corresponde, por tanto, a una esquina. Como eslá ado­
sada a la muralla, es preciso suponer que una de esas dos calles va 
a dar a la propia muralla; po.'íiblemente hubiese aqní un portillo. 
Esto explica también la dirección divergente que llevan tres calles 
desde aquí. 

Con esto queda ya logrado el principal objetivo de este trabajo, 
que era el poder separar los núcleos urbanos ocupados más tardía­
mente, para aislar en su forma primitiva los antiguos arrabales de 
Madrid: Santa Cruz y San Martín. 

^ Ver loa numero^ del 36 ni 91. 
2 HI Concejo dispuso cu c\ año liífi? que no se diese un solar en lii pl.i^a que se hace 

delante del convenio de San Franc isco . (Libyas de Acuenlos, tomo XVI , foUo 20Ci v 1 En 
el llenlpo t n que Fe rnández de Oviedo escribía las (Jííiíictiageniís. es decir, cerca del 
año 1Ó17. eJ convence estaba c í t r a r au ros . (Véase Ja página 317 del arl ículo aparecido en 
esta misma REVISTA, tomo XVl , en cí año 19'S7.) Los solares situados a la mano derecha 
de la Pucr ia de Moro^i segün se sale, se dieron también en el ai^o IdiJo, Asi, por ejeEni>lo, 
la cesión de un salar ¡il obispo de Plasencia, Carvajal . (A'ola de censoí tie CusparDiivi-
la, fol. 431.) La plaza de la Capilla del Obispo se empedró en 1547. (Acuerdos^ tomo XIII, 
fol. 3U9.) De todos fnodos, fa poblacsófi fue muy escasa en esta zona, porque en los dibujos 
de Windgaerde y Hoelnagcl , de mediados del siglo xvi , no se ^'en núcleo.^ de casas a l re­
dedor de San Francisco. 

' Ver el número 76. 
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VI 

EL BARRANCO Y EL ARROYO DEL ARENAL 

§1.—LA TOPOGRAFÍA \' LA MURALLA DE LA VILLA. 

En el plano de Espinosa aparece dibujado sobre la manzana 41S, 
sita al borde de las calles de la Escalinata y Mesón de Paños, un 
largo trozo de muralla, con torreones redondos, y probablemente 
cristianos, que va desde la Puerta de Guadalajara hasta el lugar que 
ocupó la torre de Alzapierna (ñg. 6.^, núm, 10), derribada a media­
dos del siglo xvi. En nuestra opinión, la ciudad árabe no llegaba 
tan al Norte, sino que se añadió un barrio que se extendía hasta 
un curso de agua, llamado en los documentos "arroyo del arenal 
de S. Ginés», porque corría a lo largo de la calle del Arenal e iba 
a desembocar en dos ramas que dejaban al Alcázar en el medio 
(lig. 6.", núm. 11). La configuración de todo este paraje era en la 
Edad Media y el siglo xvi muy distinta a la que aparece dibujada 
en el plano de Texeira. Por fortuna, los documentos, principalmente 
escrituras de censos, nos proporcionan numerosísimas i^eferencias 
y nos permiten trazar el croquis de las figiiras 1.̂  y 6.̂  

Para evitar que el lector se pierda en la maraña de nomencla­
tura y fechas que vamos a manejar, hemos optado por exponer al 
principio los hechos y dalos que hemos podido conseguir, y la 
nomenclatura que aparece en las escrituras. 

Un poco más al norte del lugar donde está hoy situado el muro 
de contención de la calle de la Escalinata haj' dibujada en el Texeira 
una pequeña callejuela en el lugar en donde hemos señalado la torre 
de Alzapierna, junto al sitio que en el plano se designa con el nom­
bre de i^Juego de pelota» [fig, h.", núm. 12), porque efectivamen­
te en estas casas se estableció a mediados del siglo xvi un lugar 
destinado para que los caballeros jugasen a la pelota. Su dueño se 
llamaba Bartolomé de Santoyo, y fué un aj'uda de cámara del rey. 
Se expone claramente en ios documentos que por el medio de este 
solar iba la muralla de la Villa de Madrid al final de la Edad Media. 
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No llevaba, pue.5, una dirección rectilínea hacia el Alcázar, como 
pretende el señor Tormo. En ei áng'nlo septentrional que forma esta 
manzana de casas, donde estaba ei juego de pelota, se encontraba 
exactamente la Puerta de Valnadú. Es tradición que esta Puerta, 
primitivamente árabe, como .su nombre indica, se adelantó en el 
siglo xii; cosa que nos parece acertada en absoluto, puesto que, en 
nuestra opinión, este barrio ,se íormó éntrelos siglos xi y xii. 

Al construirse este trozo de muro, se llevó la ciudad hasta las 
proximidades del lugar por donde corría el arroyo de San Ginés, 
que posiblemente regaba la cava. La ciudad quedaba en la parte 
más alta del terreno, descendiendo suavemente hacia el arroyo. Al 
norte de éste, donde están hoy las calles de Santo Domingo y Arrie-
ta, había grandes barrancos (fig. 6.̂ , num. 14), probablemente for­
mados por el mismo arroyo, que corría más próximo a ellos que a la 
muralla. Efectivamente, la cerca no podía haber sido construida en 
un lugar dominado por las alturas de enfrente, y así, entre ella y los 
barrancos había una distancia semejante a la mitad del ancho que 
hoy tiene la plaza de Isabel II. 

Encima de estos barrancos aparece dibujado en el plano de Te-
xeira el convento de monjas de Santo Domingo {Gg. £>.", núni. 15), 
uno de los más antiguos de la ciudad, situado hasta el liltimo tercio 
del siglo XVI extramuros de Madrid. Baena, cuando trazó los recin­
tos de Madrid, incluyó al convento de Santo Domingo dentro de la 
cerca del arrabal. Esto constituye un error. Fernátidez de Oviedo 
dice en las Quincuagenas bien claramente que estaba extramuros', 
y en una escritura de censo se dice: -¡la Puerta que v a a S t o . Do­
mingo^» (véanse las figuras 1.", número 16, y 3.^, número 13). La 
cerca del arrabal debía de subir por detrás de la fuente de los Caños 
del Peral {fig. 6.'', nüm. IS), y seguir la dirección de la calle de .Santa 
Catalina, No nos interesa ahora aclarar este punto; pero sí dar cuenta 
que desde la Puerta de Valnadú hasta los Caños del Peral, y si­
guiendo a! borde de esla cerca, iba un camino que se cita en los 
censos que vamos a manejar (íig. 6,^, níira. 21). Entre este camino 

^ Vcasc cu esta. misniR ¡ÍE^'isrA, uño I9'17, tomo XVI, páj; . 3t7. 
^ Sola r aíucr.^ Jü la puci'La L3C .Süiíto Domínfi'o». L indaba con cl camino que iba 

«por la dicha PucrUi atieUinte ii Sanio Domiiigoo. (No!a de ce«sos de Gaspar Ddvila. 
lol. 10, y fol. 9fi ea (íl orlicinai. Además, la c s c r i u r a s(]|H¡nia del c . tpcdicnlc 3-236-12, 
donde ae dice: iíSa.nto Domingo cl Real , c\'ti"anrtii"ü^ ile Ja dicha Villa.^) 
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y las tapias del monasterio de Santo Domingo, que llegaban hasta 
el borde de los baiTancos (fig. 6.̂ , nüra. 14), hubo de hacerse en el 
siglo XVI un muro de contención o pretil, que se ve dibujado en el 
Texeira, en la parte de la derecha. Muy cerca de estos lugares pasaba 
un brazo del arroyo, que recogía el agua sobrante de los lavaderos 
y abrevaderos que se habían hecho con las aguas de los Caños del 
Peral y de otra fuente situada probablemente en la ladera del ba­
rranco, que aparece llamada fuente que -.está baso el monasterio 
de Sto. Doraingo', Por el contrario, a la fuente de los Caños del 
Peral, llamada antes de las HontaniUas o Fontanillas en los docu­
mentos del siglo XV, se le llama en los del xvi las «fuentes de en me­
dio*, o simplemente las Fuentes. 

No sabemos a ciencia cierta cuál seria la tercera de las fuentes; 
pero es de suponer que fuese, bien el nacimiento del arroyo, bien 
alguna que estuviese hacia la calle de la Escalinata, pues es indu­
dable que por ella corría agua que regaba las fincas de tintoreros 
y curtidores. De las llamadas fuentes de la Priora hablaremos luego. 

El arroyo del Arenal probablemente no llegaba a las fuentes de 
los Caños, sino que pasaba por muy cerca de donde está hoy el 
muro de contención de la calle de la Escalinata. Desde alli se unía, 
no sabemos exactamente dónde, con las aguas sobrantes de los 
Caños, puesto que así lo dicen claramente los documentos. Una vez 
nnidos los dos brazos, pasaban por delante de las murallas de la 
ciudad, dejando entre ellas y el arroyo un arenal, del que segura­
mente tomó su nombre el río, que fué ocupado por tenerías en tiem­
po de Enrique IV", hacia los años de 1460, en que aparecieron aquí 
tenerías en número de cinco o seis. (Fig. 6,", núms. 1 al fi.) 

Unidos los dos cursos de agua, se hizo un puente, por donde 
pasaba el camino que llevaba desde la Puerta de Vainada hasta la 
parte de delante del convento de Santo Domingo, y seguía quizá 
a Fuencarral. (Fig. 6.'', núm. '¿i.) En tiempo de Felipe II se hicieron 
por esta parte unos pretiles, porque —dice el acuerdo —el paso re­
sultaba muy peligroso. Se construyó también una alcantarilla, que 
aparece primero llamada nbóveda del arroyo- (fig. 6.^, núm. 22), 
cuya misión era llevar las aguas bajo tierra hasta lo que fué más 
tarde huerta de Palacio y fuente de la Priora. (Fig. 6.̂ , núm. 26.) 
Quizá hubiera más de una bóveda, y en ese caso la segunda iba al 
lado de la muralla, probablemente para encauzar las aguas de la 
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cava. Esta "bóveda-, de ladrillo, se hundió por el peso de !a piedra 
que echaron encima de ella después del derribo de la puerta y torre 
de Vainada. 

No creemos que estas alcantarillas sean viajes de agua en el 
sentido que les da el señor Oliver Asín en su notable artículo publi­
cado en la revista Arbor. 

Delante de la Puerta de Valnadú se hizo hacia 1535 tma plaza, 
de la cual no queda ninguna huella en el plano de Texeira, como 
tampoco de las tenerías que estaban situadas a la salida de la calle 
del Arenal y enfrente del juego de pelota. 

Pasada la Puerta de Valnadii, la muralla corría hacia el lugar 
donde se hizo la biblioteca de Palacio y la Casa del Tesoro; pero .sólo 
hasta el tiempo de Felipe II no quedó unida al Alcázar. Fué este 
monarca quien mandó construir un muro de contención que uniese 
la Casa del Tesoro con la muralla. Entonces fué posible rellenar 
lo que hoy forma la plaza de la Armería y era anteriormente un 
barranco. (Fig. 6.", núm. 38, y ñg. 1.̂ , núm. 37.) De este barranco se 
habla en el censo de D. Bernardino de Mendoza, del año 1535. Junto 
a la finca de este procer estaba la llamada torre de los Huesos (figu­
ra 6.^, número 30), simétrica a la de Alzapierna. Allí torcía la muralla 
en dirección a la Puerta de la Vega, pa.sando por entre San Miguel 
de la Sagra {ñg. 6.^, ntim. 33) y San Juan. Frente a esta iglesia sabe­
mos que el terreno hacía una vaguada y que el paso era muy malo. 
{Fig. 1.'', núm, 3.) Fernández de Oviedo nos dice que la iglesia esta­
ba en la cava del Alcázar'. Don Agustín Gómez Iglesias ha publi­
cado un documento en el que aparece en estos lugares un huerto 
arrimado a la muralla, entre las Puertas de la Vega y de la Sagra^ 
Resulta un problema muy difícil el aclarar si la muralla se unía 
o no al Alcázar. En nuestra opinión, no era asi; pero nos encontra­
mos con la diliciiltad grave de que no podemos explicar por qué 
entre la Puerta de la Vega y la parte occidental del Alcázar corría 
una muralla con torreones árabes. Obsérvese, sin embargo, que los 
torreones cuadrados no llegan hasta el Alcázar. (Fig. 1.̂ , núms. 34 
y 35.) Entre la Sagra y las puertas del Alcázar existían un muladar, 

' Viíase esta misma REVISTA, tomo XVI , año ¡'J47, pág . ñlú. También , Iñig^uex, Las 
reformas..., afio lí)50. 

^ Ag:ualín Gómez Tgicüiaa, Al^iníos ÍI!I'IIIÍÍÍOE del alfós ínaiirUeilo. en esta REVISTA, 
ano ly.lS, p á s . 221. 

Ailo XXIII.—Núlib-no 67 4 Ayuntamiento de Madrid
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llamado del Campo del Rey, y el sitio donde se hadan las íerias de 
Madrid en tiempo de Euriq:^ ; IV". (Fig. 1.̂ , núins. ¿6 y 37.) Este 
terreno era ejido del Concejo'. 

Probablemente, la solución es ésta: entre el Alcázar y la ciudad 
había un barrio amurallado, dentro del cual vivían mercaderes ya 
en tiempo de los árabes, con arreglo a su costumbre de tener los 
palacios de los reyes rodeados de una pequeña ciudad fortificada 
(kashba o alcazaba, que es la [orma españolal, dentro de la cual 
vivían, no sólo militares, sino mercaderes y oficiales de Palacio. 
Esto aparece llamado en los documentos del siglo xn el ^barrio 
regís-', y tenemos en ToLedo otro barrio, junto al Alcáz^ir de aquella 
ciudad, que se llamaba también así, y cuyo nombre perdura en et 
de una calle llamada ^Barrio del Rey^. 

¿Era este barrio la Alniudena; Probablemente, no. En la ladera 
norte de la calle de Segovia existió hasta el final de la Edad Media 
un castillo' (fig. 1.'', núni. 33), que sería, con seguridad, una parte de 
las fortificaciones de alrededor de la Puerta de la Vega, que [orina­
ban una cindadela, distinta de la oti-a, a la cual los árabes llamaron 
Almudaina, es decir, cindadela o ciudad pequeña. 

Volviendo a nuestro tema, queda por decir que la escritura de 
censo de D. Bernardino de Mendoza, de 1535, y otras del mismo año 
nos hablan de ciertos lugares en la parte derecha de la muralla, difí-
.ciles de localizar exactamente. En primer lugar, tenemos la huerta 
llamada del licenciado Ribadeneyra, delante de lo que fué después 
la Casa del Tesoro, del Palacio Real; en el lugar de este edificio se 
situaba la ^huerta de Burgos», que compraron después los reyes 
para la extensión del Palacio y edificarla biblioteca. Más al norle es­
taba un estanque (fig. 6.*, núm, 29) en donde desembocaba la reguera 
del agua (fig. 6.^, núm. 27) que venía de la fuente de la Priora (fig. 6.^ 
núm. 36), El estanque servía para el riego de la huerta del Alcázar, 
llamada también «huerta de la Reina^. Queda muy difícil de pre­
cisar el lugar exacto de la fuente de la Priora. En todo caso, una 
escritura de censo habla de «la Fuente Nueva - y de la fuente de la 
Priora. No parecen ser la misma. -La Fuente Nueva* (fig. 6.'', núme-

' Au;a^tlnG6íaS7Agl^l^^, A/giiiios Ii'yimnos del al/oa í/iajtyífefro, en esta RFVIÜTA, 
afto IWE, pág. 237. 

' Agus t ín GúmeK Iglesias , Lai Pueytas N^u-Ja y Vieja de Gitaitalajayit, en ssta 
m i s m a REVI.'^TA, aflo l'Jr)!, pág;. aüa, nota ü.'"-
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ro 25) debía de estar sobre el barranco de Santo Domingo. Entre las 
dos va situada la finca del censo, que linda a su vez con la ^huerta 
de Alcocer», que quedaba próxima a la muralla, puesto que lindaba 
con las casas de Juan Segoviano, que en 1454 hemos visto aparecen 
lindando con la cerca. Los censos del tiempo de los Reyes Católico.-? 
nos dicen también que la tierra de Alcocer estaba en una «arro­
yada^, en la colación de San Ginés (parroquia a la que pertenecen 
estos terrenos). No cabe duda de que el arroyo del Arenal pasaba 
por esta finca, que ocuparía una parte de lo que fué después «huerta 
de Palacio>, junto al estanque de que habla el otro cen.so. El arroyo 
iba, por tanto, separado en dos brazos, el uno por delante de San 
Miguel de la Sagra, a salir por una alcantarilla que se ve en los 
dibujos de Hoefnagel', y el otro a través de la huerta de Alcocer, 
después de Palacio. El agua venía de los pilares y de los caños del 
Peral. Bordeando este arroyo iba también un camino real, desde 
la fuente de la Priora hasta el río. (Fig. 6,", núm. 32.) Sin duda 
ninguna, la fuente de la Priora estaba en el medio de todo el are­
nal, hacia donde está hoy el teatro Real, a la salida de la alcan­
tarilla o conducción de que hemos hablado y un poco más arriba del 
estanque. 

De las tenerías que estaban a la entrada de la calle del Arenal 
hablaremos más tarde con detalle. 

Veamos ahora la jusliflcación de todo lo dicho. 

§ II.—LA CALLE DEL JUEGO DE PELOTA. (Véanse figuras 4.'̂  y 5.") 

Como los puntos principales de referencia son la torre de Alza-
pierna y la Puerta de Valnadú, haremos primero la localización de 
estos lugares. 

La torre de Alzapierna no es dilícil de localizar. 
Tenemos la serie completa de los propietarios de las casas arri­

madas a la muralla de la calLe de ¡a Escalinata, hasta llegar pre­
cisamente a la Puerta de Valnadú. Los linderos de las distintas 
escrituras aseguran la continuidad-. Que la torre estaba en la esqui-

' Publicadü úií E. Torillo, Las viiiTiiIltis-. - del Madn'ií de ¡a RecotiqtttsUt (Madrid, 
1945], liiniina 3.-' 

- \ ' e r números 1 ni 12 delí III del Apéndice. 
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na, no cabe duda, por las siguientes frases; -^Fernando Bravo por 
un solar a la cerca de las fuentes del Arrabal, desde la torre de 
Alzapierna como se vuelve a la Puerta de Valnadú."'- Que toda esta 
tira de casas estaba adosada a la muralla nos lo acredita, entre otras 
cosas, la escritura de Francisco de San Martín'. 

Inmediatamente al lado de Fernando Bravo están la tenería y el 
solar de Suárez', contiguo a la Puerta. (Fig. 5.̂ ) Tenemos incluso 
medidas: entre la torre de Alzapierna y la Puerta de Valnadú apa­
recen algo más tarde ocho casas, seis de ellas (tres pares) medían 
27 pies y medio de fachada cada una. Estaba, por tanto. Ja torre 
separada de la Puerta quizá unos líJO pies*. Estas casas daban a una 
caíle desaparecida ya en tiempo de Texeira, que lamaban de Alza-
pierna, orientada, sin duda de ningún género, de Este a Oeste. 
Enfrente de las casas de que venimos hablando existían tres tene-
rias antes de llegar al arroyo. Todo esto viene a corroborarlo un 
plano del año 1620 que ligura entre los papeles de un censo de las 
casas que fueron del juego pelota. En el expediente 3-136-20 se deter­
mina toda la historia de estas y otras casas desde el año 1535 hasta 
el 1620, en cuya época se levantó el croquis. Este plano, como puede 
verse (lig. 4.^), señala los cuatro puntos cardinales; pero su orienta­
ción no es del todo exacta. Reducido a la escala del Texeira, coincide 
la calle que en el diseño se llama del Juego de Pelota con la trazada 
en el plano del portugués. La llamada «calle de las Monjas de Santo 
Domingo» es, naturalmente, la línea meridional de las tapias de este 
convento. El trapezoide que queda en medio corresponde a un pro­
yecto que no llegó a realizarse y que no nos interesa para nuestro 
propósito. La calle llamada del Juego de Pelota aparece designada 
en los censos como «calle que va de la Puerta de Valnadú a las fuen­
tes»' (Caños del Peral). En otra escritura se dice taxativamente que 
las casas del juego de pelota hacen esquina a la torre de Alzapierna', 

> JVÍ/ÍI de censos del escribano Gaspar Dávila, (Secre lar /a , '1-5-13, fol. 10 y.) Ade­
más , Secre ta r ia , 3-136-18. {Esi^rituras del juef;o de pelóla .) 

= Sccracarfa, .3-137-'l3. 
^ En Jos Jinderos de la escr i tura de Hernando Bravo y en laF; esc r i tu ras del jue­

go de pelota . 
* Secre ta r ía , 3-13(i-lS y 3-13&-26. Esta úl t ima cont iene las csor i luras de censo de 

L á z a r o Cardiel y E n r i q u e Persoens, compradores de las ñncas de Suárez, 
' Secre tar ía , 3-J3D-18. 
' ídem, 3-136-20. 
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y aparecen las condiciones típicas del arrimo a la muralla, como es 
la prohibición de hacer cuevas, minas u otras obras que dañen a la 
cerca, así como también la declaración de que pueden ser demolidas 
cuando la Villa Jo necesite para su defensa. 

La historia de las casas (tig. 5.") es la siguiente: entre la torre 
de Alzapierna y la Puerta de Valnadú estaba la casa de Hernando 
Bravo, de quien ya hablamos, que linda con la torre y con las casas 
de Suárez. Este poseía dos pares de casas, que heredaron sus hijas 
y más tarde lueron compradas por Lázaro Cardiel, que se quedó 
con la mitad del solar de ellas, de 55 pies de fachada, cediendo 
la otra pai-te a Enrique Persoens, aposentador de Palacio y vee­
dor de las obras de Su Majestad. El aposentador tenía sus casas 
ten saliendo de la Puerta de Valnadú», Por esta razón localiza­
mos la Puerta en la esquina del medio de la calle del Juego de 
Pelota. 

Lázaro Cardiel había comprado también la casa de Hernando 
Bravo, yañadió a .su solar el de la torre de Alzapierna, que se había 
derribado, según se dice. Todo este solar, que tendría quizá unos 
cien pies de frente por lo menos, fué vendido a Bartolomé de San-
toyo, ayuda de cámara de Su Majestad, que lo destinó a juego de 
pelota <donde juegan los caballeros». Este solar hace esquina a la 
•calle de Alzapierna», y está hacia los Canos del Peral. Enfrente 
de él corre una calle en la que tiene que dejar 30 pies —según 
se dice—, y sobre ella están «las tenerías viejas», o más precisamente 
la de Carcasona y la de Antonio de Chinchón'. Conocemos los linde­
ros y la historia de estas íiucas. (Véase la figura 5.") 

En este lugar tenía doña Catalina Núñez, mujer de Alonso Alva-
rez, el contador de Juan II y Enrique IV, unas casas que dio a censo 
3' que pasaron a ser propiedad del convento de Santa Clara, que ella 
misma fundó. Estos solares no son los que figuran en la relación 
de censos de la época de Juan II. En todo caso, estas casas las deten­
taba en 1485 Juan de Madrid tlolcos; eran tenerías, y sus linderos 
eran: «a la Puerta de Valnadú, en el arrabal, cerca de la torre de 
Alzapierna, que a por aledaños de la una parte otra tenería de 
Pedro Cobena, zapatero, y de la otra parte el arroyo de las fuentes 
de Valnadú, que fueron de D.^ Catalina Núñez, mujer de Alonso 

' Secrcwria, 3-13(i-l3, ;i-l:H6-20 y 3-136.26 {ya citadas). 
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Alvarez-'', En t503, esta finca pasó a poder de Antonio de Chinchón, 
que otorgó a la Villa de Madrid su correspondiente carta de censo, 
como había hecho su anterior dueño. Los linderos que da la escri­
tura son los mismos: la Puerta de Valnadú, por un lado, y por 
el otro, el arroyo. Está contigua a la misma tenería de Pedro de 
Cotiefia, y añade: •-. .e de la otra parte del camino que va a la torre 
de Alsapierna.^' Podría tratarse de la calle de los Tintes (Escali­
nata); pero veremos que no es así. En eíecto; tenemos la escritura de 
censo de la finca contigua. Pedro de Cobeña tuvo por hijo a Alonso 
de Cobeña, que sucedió a su padre en la propiedad de la finca, cuyos 
linderos son 'abaxo de la Puerta de Valnadú, con el agua que le 
pertenecía, que a por aledaños el arroyo de la fuente del medio e el 
corral de Antonio de Chinchón e la calle, la qual dicha tenería ven­
dió a vos Juan de Carcaxona, pellejero-'. 

La frase -a la Puerta de Valnadú», es vaga, y se usa en los censos 
para determinar, más bien que el lugar exacto, el barrió o paraje; 
pero en este caso la írase -abaxo de la Puerta de Valnadú» nos 
impide pensar que las casas de Carcasona estuviesen colocadas 
lateralmente en la calle de los Tintes (Escalinata). Se comprende 
muy bien que la frase •abajot equivale a «enfrente de», puesto 
que el terreno baja delante de la Puerta, en dirección del arroyo, 
del cual, como vemos por estos linderos, está bastante .separada. 
•La fuente de en medio» de que se habla son los mismos Caños 
del Peral o de las Hontanillas (Fon tan i lias). Con este nombre de 
«Fuente de enmedio' aparece en dos acuerdos de 1567'. 

Juan de Carcasona otorgó una escritura de censo, y en ella 
los linderos señalan otra tenería de su propiedad, contigua a la que 
compia en «la calle pública (que suponemos la del Juego de Pelota) 
e parte de abaxo del arroyo''. 

En resumen: este grupo de tres tenerías, dos de Carcasona 
y otra de Chinchón, estaba enfrente del juego de pelota. 

' Secretaria., 3-137-2. 
= ídem, 3-137-3. 
= ídem, 3-137-4. 
*• 6 de junio de 1567: «La pa.rcd de las fuenictt de en fnedío qui' î e íiundjo.jj [Ac^ict'-

diis, lomo XVI, íol. 236), y acuerdo de J de sepl iembre del mismo iíño: »Que. . . ponga 
demanda a las [lergonns que pareciere que han ienido cu lpa en aversc hundido el pa re -
don que se ha/.ia en las lítenles del Pcral>. {Acuerdos, tomo XVI, [ol. 26S v.) 

^ SecretLiifa, 3-Í,37-D y 3-32tí-I2, esc r i tu ra pr imera . 
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§ III.—LAS FUENTES. 

En el plano de la figura 4.^, hacia la parte de 4evante", están la 
fuente de los Caños del Peral y unos pilares, colocados sin duda al 
borde del camino que subía hacia la Puerta de Santo Domingo, 
y que se llaman Pilar Viejo (lig. 6.^, núm,20) en un acuerdo de 1557'. 
Estos pilares, asi como la fuente, debían ser reparados (adobados) 
y empedrados por los dueños de las tenerías, según se acuerda repe­
tidas veces por el Concejo". Los pilares quedaban a la enti"ada de la 
calle del Arenal, próximos al muro de contención de la calle de la 
Escalinata. 

Entre la Puerta de Valnadú, la muralla y el Alcázar, ¿qué había? 
La respuesta nos la da otra escritura de censos; el concedido al regi­
dor D, Bernardino de Mendoza en lo35'. Obsérvese que ésta es la 
misma fecha en que se conceden los censos de Enrique Persoens 
y de Cardiel que bordean la Puerta de Valnadú. Por estas fechas se 
hace aquí una placita' (ñg. 6.", núm. 22), y sin duda se pensó en edi­
ficar y urbanizar este trozo, lo mismo que se hizo en la plaza del 
barranco de Santa Catalina (de ios Donados) (fig. ó.'', nrims. 18 y 16) 
en la calle del Arenal, a la derecha de los Caños del Peral, junto 
a una torrecilla que .se ve dibujada en el Texeira". 

^ I-íbros de Acuerdos, 24 de seplierabre de 15S7, ionio XIV, fol. S6. 
= El apilar nuevoi era un abrevadero. (Acuerdos, tomo XIH, fol. 23fl.) Los otros 

eran lavaderos. 
^ Sei^rctaria, 3-S-14. Los lindero?? que ie citan son : primero, un solar ajunto a la 

Puerta de Valnadúo y ajunto a la Huerta del dicho Don Beriiardinop; linderos: adeuna 
parte la cerca de la díc]ia Puerta, y de la otra parte la Poiitezuela que va a Santo Do­
mingo; por la parle de adentro (al oeste) la áh:hn Huerta y !a calle que va de la Puerta 
de Valnadú a Santo Dorain[;"Oo. .Segundo, otro solar en un barranco contiguo también 
a ia muralla; linderos: ala reguera del agua [que viene de la fuente de la Priora hasta 
la PonteKucla del estanque), por la parto de abajo la calda del agua que va de la Fuen­
te de la Priora al estanque, que es al cabo de la tierra del Licenciado Ribadcneyra, 
y por la otra parte el Camino i?eal que va de la dicha ¡uente de la Priora al Jilo y por 
arriba la Huertas. 

' a,. .de parte do aba?i.ü está cerca de la bóveda i.[i.ic está en ¡a piíaa t|ue se faze en 
"la PuntcKuela de Santo Domingo,• (En el borrador de una escritura de la tenería de 
Carcasona.) (Secretaria, 3-326-Hi.) La pontezuela está a la salida del camino de Valnadú 
a Santo Domingo. Tambitíii se dictan disposiciones sobre e] ancho de la calle que pasa 
por delante de la muralla. 

'• Censo de Hernando de Soria (1535). jVoía de cenaos de Crispar Dávila. .|-,"j-13, 
fol. 13, y 1̂ 8 en el original. ;Vdemás, escritura original de censo en 3-226-12. 
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Para comprender los linderos de la escritura de D. Bernardino 
es preciso situar primero la llamada fuente de la Priora. Gil Gon­
zález Dávila la coloca en los jardines de Palacio, llamados también 
Huerta de la Priora. Según un acuerdo, publicado por Iñiguez, se 
hizo en 1592 una «alcantarilla» que recogiese el agua «de los lava­
deros (de los Caños del Peral), y llevase el remanente del agua de 
ellos a la guerta y jardín de su Magd. Junto a la Priora; la haga 
Diego Sillero, conforme a la traza y orden que diere Francisco 
de Morav'. 

Pero ya con anterioridad, en los linderos de la tenería de Car-
casona, se habla de una bóveda, que sin duda tenía esta misma 
misión y que por el tiempo de Felipe 11 se había hundido. Esta 
bóveda se hizo para poder establecer la plaza de que venimos 
hablando. En todo caso, este documento nos asegura que la fuente 
de la Priora está junto a las huertas de Palacio, hacia el sitio que hoy 
ocupa el teatro Real, y no arrimado a las tapias de Santo Domingo, 
como parece indicar otra escritura de censo en que se nos habla de 
la Fuente Nueva, situada en el lindero de la huerta de Santo Domin­
go' . Junto a la fuente de la Priora estaba una tierra de Antonio de 
Alcocer". Esta fué concedida por el Concejo en tiempo de Enri­
que IV, y estaba al lado de una casa de Juan Sevillano arrimada 
ai muro de la Villa. 

De la fuente de la Príora salía una reguera de agua que, Junto 
con el arroyo del Arenal, iba a un estanque que servía para el riego 
de las huertas, donde había una puentecilla que daba paso a un 
camino que iba a Samo Domingo. Muy cerca de esto había también 
una tcaída» de agua; es decir, la cascada que lormaba el agua antes 
de salir o de entrar en el estanque". La localizaciún de estos puntos 

^ Francl.ico Iñiguez Alnicch, Juan de Herreva y Ins refoj'iniis en el Madrid de Fe­
lipe II, en es ta ml.sma Rev;KT.\, año 1951), pág'. 57. 

2 Nota de censos de Gaspar Dávila, 4 D-IÓ. Censo de Sebast ián d t San MatUn Pe. 
llejcro (15551, folio 29, 

^ ñlínittas de í^^crihüíias, 6 de mar^o de J4'i'l| lomo 11, foí. 57. Situada—dice—<en 
una arroyada». .Sabemos que esta finca es taba en la Sa¡;[a por la relación de censos de 
1496: *Ccnso de una (.Ierra de Sagra que se dio a García de Alcocer.» 

^ Censo d^ D, Bernard ino de Mendo^.a (ya clEado), 3-3-14, E l estanque de que se 
hab la aquí t ra tó de supr imi r se en W3¡); pero los t o r t í l a n o s p ro tes ta ron . (_L!bros de Acuer­
dos, tomo 11, fol, 17̂ j.J 

Una referencia al ^Camino que ba>:a de la Prlorae, en Acuerdos, tomo X V l , fol. 2ijj. 
Todo esto estaba en lii plaxa de l a .Armería, que raandú cons t ru i r Fe l ipe II en 7 de febre-
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es algo sumamente difícil. Sin embarg-o, para mayor claridad hemos 
dibujado el croquis de la figura 6.^ sin pretensión de exactitud. Estos 
cursos de agua aparecen en el censo de D. Bernardino de Mendoza. 
Según esta escritura, sabemos además que tenía una huerta adosada 
a la muralla de la Villa, entre la Puerta de Vafnadú y una torre que 
figura en este censo llamada de los Huesos, junto a un barranco. 
Al este de la huerta, hacia la Puerta de Valnadú (fig. 6.*, núm. 37), 
quedaba un espacio libre, que la Villa le concede, y que resulta ser 
frontero a la tenería de Cobeña; pero no se habla ya aquí del arroyo. 
En cambio, se cita «la pontecilla del camino que va a Santo Domin­
go ' {ñg. 6.", núm. 23), y también -la calle que va a Samo Domingo-'. 
Es decir, saliendo de Valnadú había una calle (formada por la tene­
ría de Cobeña y otros edificios), y en ella, para pasar el arroyo que 
venía de los Caños del Peral, un pequeño puente, muy citado en la 
documentación. Queda, por tanto, probado que entre la cerca y el 
a.rroyo había el espacio suficiente para una calle y una tenería, de 
las más grandes, además, según sabemos por la tasación que se hizo 
cuando fué comprada por el Concejo. 

Esta tasación se encuentra en un interesante legajo, donde están 
diversos títulos de propiedad de tenerías compradas el aíío 1542, en 
que el rey decidió suprimir radicalmente esta industria del paraje". 
El Concejo expropió cinco tenerías, que en los diversos "títulos de las 
distintas transmisiones aparecen deslindadas con referencia a luga­
res que llevan a "í'eces nombres distintos para representar el mismo 
paraje. En una cuartilla borrador del escribano aparecen los linde­
ros de las lincas, y en la de Carcasona dice: •̂ Es la que está junto 
a la torre de Alc.'̂ apieiTias, que alinda con el arroyo, e cerca de la 
fuente que bnxa del monasterio de Santo Do¡ningo, e de parte de 
abaxo está cerca de la bóveda que está en la plaza que se fizo en la 
pontezuela de Santo Domingo.»' Es decir, al norte de la huerta de 
D. Bernardino y del arroyo se hacia una plaza después de [335, en 

ro de I5Ü7, después ilc construir un nmro de coiucnción y rcUenLir estos terrenos. {Acuey-
dos, cit,) 

Relcruncia a la puenti; de Viilnadii (o de Santo Domlnis'o), MI Aaiurdiis, lomo XIV, 
fol. Sfi. S t mundu hucer un pretU por el peligro del áit io denciiua de III puente por donde 
pasa el ^gua que v a de las huer tas* . 

' E n el mismo censo de D, Bernavdino, 
= Secre tar la , :i-13ú-26 y 3-325-J2. 
' I(lem,3-226-l(i. 
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que se urbanizan estos lugares. Para evitar que el río hiese descu­
bierto, se le encajonaba dentro de una bóveda, que empezaba al 
este de la puente y desde la tenerla de Carcasona, aguas abajo del rio. 

En cuanto a la fuente que se menciona, en otro deslinde de la 
misma linca de Carcasona se dice: (Alinda con el arroyo-, sin dar 
más señales, como si se sobrentendiese perlectamente de qué arroyo 
se trata, y continúa: <E está cerca de la fuente questá baxo del monas­
terio de Santo Domingo.»' Esta misma fuente es la que aparece 
llamada 'fuente de en medio» en otra escritura de la misma finca. 
Nos parece que se traía de la misma fuente de los Caños del Peral. 
La multitud de nombres con que esta fuente aparece en la documen-
tacicSn es prueba de que en realidad no tenia ninguno fijo en el 
siglo xví, y los escribanos la llaman como se les ocurre en el 
momento. 

A D. Bernardino de Mendoza le concedió la Villa otro pedazo 
de solar, como ya hemos visto; pero para poder entender los linde­
ros es preciso estudiar antes los cursos de agua y los accidentes de 
lo que formaba la cuenca del arroyo del Arena!. 

§ I V . — L A S ;rEKEKÍAS Y E L A R E O I ' O D E L A R E N A L . 

Próximas a la torre de Alzapierna, y al este de la casa tenería 
de Carcasona, encima del lugar donde hoy está la calle de la Escali­
nata, había cuatro tenerías, cuyos títulos forman parte del legajo de 
que antes hablamos. La localización de ellas puede verse en las figu­
ras 5.^ y 6.̂  De ios linderos de las distintas escrituras obtenemos 
mención de los siguientes accidentes: en primer lugar, la torre de 
Alzapierna, en la esquina de la calle de los Tintes (Escalinata) y la 
que en el plano de la figura 4.^ se llama del Juego de Pelota; junto 
a ella estaba «la casa del pescado», es decir, «la casa que esta villa 
tiene donde se remoja el pescado-, en la esquina de estas mismas 
dos calles'; junto a ella estaba una tenería en el solar que fué des­
pués juego de pelota. Se señala también la calle de los Tintes con la 
denominación de -la calle que va de la plaija de esta villa (la del 

1 Sectelaria, 3-326-13, escr i iura |irimi-ra. 
^ ídem, íí-'¿'26-l2i escrituríi& -Sejjlínda, cii;it"tíL y novena. ÍL;L calle que b a s a de la 

plaKR {Jlayor) a la casa de] pcsCEido.^ 
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Arrabal, en otros censos) a las fuentes, por junto de las casas del 
pescado» {año 1526)'. En otros, simplemente «camino que baxa de la 
plai^aalas fuentes», o b ien-a las fuentes del arrabal». El arroyo del 
Arenal aparece nombrado «arroyo que va de San Jines a dar a las 
fuentes del arrabal*, o también simplemente arroyo del Arenal' . 
Debemos poner en relación la primera de estas denominaciones con 
la frase «arroyo de las fuentes de Vainada», que ya hemos visto. 
¿Iba efectivamente el arroyo del Arenal a morir en los Caños del 
Peral, y saldría luego, con el agua sobrante de las fuentes, hacia la 
tenería de Carcasona, o eran dos cursos de agua distintos? Frente 
a los Caños había dos pilares, el nuevo y el viejo, simultáneos, por­
que se citan en plural en el plano de la figura 4."; a ellos iba, sin 
dtida, el arroyo, a los que se sumaban las sobrantes de la fuente de 
los Caños. El arroyo del Arenal, al llegar a lo que es hoy plaza de 
Isabel II, se bifurcaba, dejando en e) medio un arenal— de donde 
toma su nombre —en el que se habían establecido desde muy anti­
guo tres tenerías. En la parte sur de la calle del Arenal, hacia donde 
estaba la torre de Alzapierna, había también tenerías regadas con el 
brazo meridional del arroyo. Si no es así, no se pueden entender los 
censos de las tres tenerías de Antonio de Luzón, antes de )uan de 
Madrid, procurador; las de Pedro de Guadarrama y Pedro el Oso 
(que es una misma, arrendada a medias), y la de Antonio de Madrid, 
situada en la parte sur de la calle del Arenal, esquina a la de los 
Tintes (Escalinata), frente a la Casa del Pescado, la cual, por otra 
parte, necesitaba también mucha agua'. Es cierto que probablemente 
por la calle de los Tintes, hoy de la Escalinata, bajaría también un 
curso de agua que regaría las distintas tenerías que hemos visto ado­
sadas a la muralla y en la acera de enfrente de la calle, asi como las 
casas de los bataneros y tundidores de paños —de donde el nombre 
de calle del Mesón de Paños—y de tintoreros. En los censos se dice 
aveces -el arroyo de las fuentes-, y aunque probablemente sea el 
mismo, nos fundamos para decir esto en que en el año 1495 se le dio 
a Cristóbal Jubetero un solar de siete tapias de largo —es decir, unos 

' Secretiiria, 3-22Ü-12, escrituran quin ta y sexta . 
^ [bidera, e s c r i t u r a s ctiíii'la, q u i m a , s cx l a y oc tava . 
Er. ci expediente ,'í-136.^.t se dice : «lil Einoyo que ba ác San j i ne s a dar a Jas Fuen 

tes del Ar raba l de la diclia A'ÍUa.» 
• Escr i turas del citado pnqucte 3-226-13. 
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70 pies —desde la esquina de un mesón situado donde está hoy el 
Lar Gallego, cerca de la Puerta de Guadalajara'. Añade el acuerdo: 
•hasta las fuentes». No pueden estar tan próximas las fuentes del 
arrabal, cuando sabemos además que la pai^te de abajo de la calle de 
los Tintes estaba poblada ya en tiempos de Enrique IV, antes de la 
donación de este solar. Cabe, pues, en lo posible admitir que allí, 
aproximadamente en el arranque de la callejuela dibujada en el 
Texeira entre las del Mesón de Paños y la del Bonetillo, estuvieran 
estas otras fuentes. 

Las tres tenerlas de que nos ocupamos lindan también con <la 
barranca que baxa del arroj'o del arenal», o simplemente *el barran­
co*, o también «la barranca que allí se haze», y aún ^barranco del 
arenal del arroyo que va de San Ginés, e t c . Junto a este barranco 
se hizo en 15^5 una plaza, y en un censo de un solar concedido 
en ella, de donde tomamos la frase anterior, se ie llama también 
•barranco de Santa Catalina». Este barranco estaba, a nuestro pare­
cer, al sur-este de la fuente de los Caños del Peral, y toma su 
nombre del hospital de Santa Catalina de los Donados. La plaza 
que se hacía encima de él, y que debió de llamarse «de los Odre­
ros», estaría enfrente de este hospital, al norte de la calle del 
Arenal. 

Las tenerías próximas a los Caños del Peral son algo más mo­
dernas que las otras colindantes. Por un acuerdo de 1477 sabemos 
que se concedió un solar entre los Caños, el arroj'^o y la torre de 
Akapierna'; pero en general empezaron a establecerse al norte del 
arroyo hacia 1460'. Las situadas frente al barranco y al sur de la 
calle del Arenal datan de los años anteriores al 1453 de la relación 
de censos de Moolalvo*. La de Carcasona debía de estar establecida 
allí aun antes. 

' V e r numero 9 del ^ I del Apéndice, 
' Acuerdos, 2.1 de novierabrc de 1477. (Mlllares-Artiles, Libras de AiiierdOí, tomo I, 

pagina 23.) 
^ Sohir a Diego de Medina, aacerca del a r royo de las Fuen tes de Valnadú, c cerca. 

de la Torro de A l i a p í c r n a , 7 de mar /o de M6Ü. (Miiiulas de escribanos, tomo II , 
folio 4S9,) 

i!)onaCLÓn de un aolai" a Simcho Zapaiaro, í renle la leneria do J u a n Sánchez. Zapa-
lero: » . . , deje callo de 15 pies junio con si airoyo.t íMíiiiitas de esciihanos, lomo II. 
folio 121.) 

* V í a s e § I del Apéndice. 
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Naturalmente que las tenerías de la salida de la calle del Arenal, 
entre Jas fuentes, los pilares, los arroyos y los caminos, obstruían el 
paso. La anchura de la calle era por este lugar de quince pies, según 
el acuerdo de 1464'. Por esta razón, cuando iin Fernando de Madrid 
obtuvo un solaren este paraje —quira donde la tenería de Luzón, 
que fué de un Juan de Madrid—, el corregidor se opuso al estableci­
miento de la industria, y pretendió obligar al curtidor a deshacer la 
obra hechas Este recurrió ante la Chancilleria, y entre las escrituras 
de las tenerías se encuentra una copia simple o borrador de la sen­
tencia emitida, que en sus considerandos tiene el máximo interés 
para nosotros'. Se dice en ella que las aguas procedentes del curtir 
de las pieles dañaban con sus residuos las fuentes y producían malos 
olores, interceptaban el paso y hacían insalubre el lugar, tan pró­
ximo, además, al Alcázar. Estas aguas «van corriendo e se juntan 
cabe los veneros e cursos de las aguas de las dichas fuentes e resu­
man e peneti^an a las dichas fuentes, e asy mismo el curso de las 
aguas que salen de las dichas tenerías se junta con el agua que con^e 
de las dichas fuentes e va a regar las huertas del agua e ortalizas 
dellas en uno con las otras aguas-, por lo cual dice que se contami­
nan y puede venir daño a las personas y las bestias que las beben 
o que toman las hortalizas. Se manda, naturalmente, deshacer la 
obra de Fernando de Madrid, y que se supriman las «cerraduras 
e estacadas- que estaban hechas para la utilización industrial de las 
aguas. Ya antes se había mandado también deshacer una presa aguas 
abajo de la Puerta de Valnadú, y que servía para el riego. Este 
incidente motivó el que los Reyes Católicos ordenasen, por las 
mismas razones, que las tenerías se trasladasen de lugar'. La Villa 
intentó dar sitio a los dueños hacia la Ribera de Curtidores y en la 
cuesta de San Lázaro, delante de la Puerta de la Vega; pero algunos 
de ellos fueron obteniendo prórrogas y consiguieron quedarse, hasta 
que en 1541 el rey ordenó al corregidor que la Villa comprase las 
tenerías que quedaban, es decir, las que hemos estudiado; y la conti-
giiración del paraje empezó a cambiar. 

' Vid sitpva. {Mitííilas de escribanos, tomo IT, fol. ILM.) 
= Alio 1489. Libros de Acuerdos, tomo IJ, fol. 72 v . 
' Secrelar ia , 3-226-13, esc r i tu ra 13. 
' Real cediiin de 14 de ju l io de 1490. {Libros de Cédulas, lomo A, íol. 110.) Olra r d -

leraiido la oíden, de 9 d t enero ile 1496, 
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§ VII.—CURSOS DE AGUA. 

Ei documento anterior nos indica claramente lo siguiente: las 
aguas de los arroyos, tenerías y fuentes se juntaban; el arrojfo del 
Arenal no iba directamente a los Caños, sino que se unía al sobrante 
de las agtias; todo ello iba por junto a la tenería de Carcasona, pa­
saba por la puente de Santo Domingo, se metía por debajo de la 
bóveda de enfronte de la huerta de D. Bernardino, y al salir de la 
alcantarilla, en los linderos de la huerta, recibía las aguas que 
venían de la fuente de la Priora y de ias huertas próximas a Santo 
Domingo; pasaba por debajo de un segundo puente, y se despeñaba 
hacia un estanque que servía para el riego de las huertas de Palacio, 
entonces propiedad del licenciado Rivadeneyra. Este estanque no 
podía estar muj' lejos de la muralla. En efecto; al oeste de la huerta 
de D. Bernardino, la Villa le cedió otro solar junto a un barranco, la 
huerta, la torre de los Huesos, la muralla de la Villa, la puente del 
estanque y un camino que iba desde el rio Manzanares, pasaba por 
delante de Palacio y seguía hasta Santo Domingo, y que lleva el 
apelativo y categoría de ^camino real». 

Como el censo que había de pagar D. Bernardino era muy pe­
queño (136 maravedises) y semejante al que se acostumbraba a pagar 
por el solar de una casa, es de creer que el terreno cedido =para 
edificar» no sería muy grande. El estanque estaría muy próximo 
a la muralla de ívladrid y no lejos, forzosamente, de lo que después 
íué Casa del Tesoro. 

Tenemos un dato importante: un acuerdo de 7 de febrero de 1567 
en que se notifica que Felipe íl manda hacer una muralla desde la 
huerta de Burgos, «que al presente es de Su Magestad, hasta dar en 
la cerca, para que pañee con la esquina alta de las casas de Don Ber­
nardino de Mendoza y que asy mismo se allane {es decir, se rellene) 
desde lo que tiene dicho hasta el camino que basa de la Priora, para 
que quede plaza todo aquello*. A mí me parece que se trata del muro 
de contención que se hace sobre la huerta del Alcázar, hoy plaza de 
Oriente, que se ve perfectamente en los dibujos de Hoetnagel'. 

' Acuerdo cilatlo lie 7 ilc febrero de 1567. Tomo XVI, fol. 236. 
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Hacia el ángulo de In Casa del Tesoro debía de estar e1 estanque 
de que se habla en el censo. La parte alta de la caesa de D. Bernar-
dino qtiedaba en línea con la fachada delantera de la Casa del Te­
soro. Como el terreno bajaba hacia donde hoy está el teatro Real, 
la parte que aquí llama alta vendría a estar junio con la muralla de 
ia Villa. 

Por este barranco, al que se alude en el censo de D. Bernardino, 
iba un brazo del arroyo, que regaba la cava. Para poder explicar 
esto es preciso darse cuenta que el nivel de lo que es hoy la plaza 
de Isabel TI era muchísimo más bajo de lo que es ahora. Por este 
barranco es evidente que, cualquiera que fuese su procedencia, co-
ri^ían aguas. En el dibujo de Windgaerde se ve cómo delante del 
Alcázar el terreno se excinde en una vaguada, o más bien un barran­
co, por delante de San Miguel de la Sagra. Entre la plaza de ¡a 
Armería (llamada entonces del Campo del Rey) y las huertas que 
forman hoy la plaza de Oriente había un desnií^el muy gi'ande. Toda 
la plaza de Isabel II e^tá rellenada, así como la plaza de la Armería. 
Piénsese en que las calles de Arrieta y próximas a la del Arenal 
formaban un barranco muj- vertical, que era preciso contener con 
muros, trazados en el plano de Texeira. La pendiente por el lado 
norte de la plaza era mayor que por la parte de la Villa. Los Caños 
del Peral debían de estar inás bajos aún de lo que lo está la parte 
más honda de la calle de la Escalinata, Los Caños, a su vez, eran 
más altos que el solar del teatro Real. Toda esta hondonada estaba 
producida por la erosión de los numerosos regatos que se formaban 
aquí. Si ías aguas salían por delante de ia huerta de D. Bernardino 
(entre la muralla y el Alcázar), el barranco y la hondonada de que 
nos hablan los documentos y Fernández de Oviedo, debían de ser 
i iup r esi o n an les. 

Puede uno imaginarse cuan fuerte sería la villa medieval de 
Madrid, rodeada de barrancos por todas partes, con aguas en su 
interior o bajo el tiro de las flechas, con fosos inundables, protegida 
de castillos y apoj'ada en un alcázar que, como el de Segovia, se 
alzaba imponente y rodeado de agua por todas partes. No podía ser 
mejor el emplazamiento del fronterizo "castillo tamosof. 

FERN.^NDO USGORRI CASADO, 
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